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Z..^l B E Z Z E Z^1 EE ME 7V T N..^ Américe y Europa riva/izan en el interEs por la beUeza ^emeni^m. Y /as mujeres de todo el mundo acuden en ale=
gres bandadas, desde fodos !os rincona del ;lobo, allí donde sea solicitodo su concurso. V ean ustedes esta linda mu.

chachita polaca, Nota Smohilly, y esta'lindésima criatura de fo Rusia bolchevique, Nally Bais, que han acudido a

una /iesta de bd/eza noritamcricana, reprexrttando o sus pueblos respeetivus. (Fo^ M•rfn.)



Manos exquisitas,
triunfantes por su destreza en
los deportes y por la suavidad
de su piel, son las de la mujer
moderna que se lava con

JABÓN
HENO t^E PRAV^A

Es el jabón de calidad, para
un cutis delicado. Puro, de
espuma suave, de perfume
intenso, inconfundible, único.

PA ST I LLA,
1,25

EN TODA ESPAÑA

PERFUMERÍA GAL. - M^ADRiD

Casa en Buenos Aires: Maure, 2010-14.
Casa en Londres: Strand, 76.
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La «sefiorita EspafiaH, en Yalencia, y Mariuca Gil,

en Santander

VALENC/A. Peplfa Samper, con !a señera va/enciana, en el salón de ocfosde la Alcaldia. A su /le;ada a tsta clodad, Lo aserio►ita España^, vistiendo e/ traje de va/enclana que
la tSeñorita ĉspañaf fuE aclamada por d pueb/o vaknciara en masa, que acudió a{ecibirla a la estaeión, le ha rcgalado nuestro colega tEl Mercantil ValenclanoN

(Fotos Desfllfs.Barbers.) con d que se presentará tn Parfs.

SANTANDER. Mariuea Gil (x ), que represartd a Sanfander en el concurso de belleza, en el taller donde trabaja, sentad a arrte la máquina de coser y rodtada de sus matsfras y

cowpañeras. Después del grandioso reeibimicn!o que /e trlbutaron sus paisonos, /a bd/a eoncursonle se ha reinfegrado a su vida de eostumbre. Víanla ustedes entre sus amisas, que
ho/ean d Lltimo número de ESTAMPA, en que publicábamos d«trato de la serceilla y simpdtiar muehacha. (Poto Samot)



e^tam^
LA FII^IAL DEL CAMPEONATO DE ESPAÑA
Bajo un verdadero diluvio y sobre una laguna auténtica, el Español venció al Real Madrid por s a^

^
ii

Los ^oncer va/ierNa de/ Reol Madrid, gloriosos veneidos en la Irrc^u/ar /id, or►fes de que Esta diera comitnro y Zamora, e! gran easq dt siempre, con buen o con ma/ ticm.
dt que la ducha dt/ este les hubiera tmpapado y de que el •merengut^ de su un!{orme st tonvirflera en un acho. po, en una de sus prodiqiosas paradas. Su oetuación confri.

eolatado edor. buyó, en un gron porcenfaje, o la viNoria de su equipo.

La huerta valenciana, fértíl e inmema, halxá agra-

decido sin duda cl pródigo obdequio de las ^rubes.

I.a mvltitud de fa^náticos que ^hicieron el largo des-

plazamaiento de Barcelona y de 11^drid para ver a

sus equipo^s favoritos disputarse él supremo título de

las jerarquías futbolísti^as, ^w habrán co^trqra^rtido

las aaabanzaa de los laborto^oa agricultores levanti-
nos. Un temporal desencadenado de aguas que duró

toda 4a jornada y gue arreció mie.utras el partido se

desa^rrollaba, "caa^' a jugadores y espectadores en

téraninoa aMe ios que la hipérbole resuke ineignif+-

cante. Un ^desbordamieuto de acequ^as ooasionó una

inundación en el Iorreno; ^pero una inundación au-

téntica, con verdaderas laguuas a^duladas a lo Mar-

cel por el oleaje.

En estas oor^iciones no era iposibk exigir a los
"equipiers^' del Es^par►ol y dol Madrid çue confirmaRan
eus graardes a.ptitudes de dominadores de la térniw
c:on una exhibición prcciosista. No puede asegurar-
se que "aqualló' fuera un partido de fútbál. sino
urra lucha alucinan4e entrc veintidós energíemenos
embadurnados con el barro arcilloso y achocalatado
de la ribera del Turia. EI balón flotaba sobre las on-

Grupo dt hmadridlstas», a su llesoda a Va/encla. INo seró
fon optimisfa su parfida!

das de la gran laguna formada en ef costado de la
entrada general, y su disputa originaba verd^aderos
tifones, levantaba trombaa en las yue el balón so-
lía permanecer indemne e irwnóvíl. Só1o de vez en
vez atishoa áe juego, por parte de los graurdea te-
nores de uno y otru eyuipo; °driblings" inverosími-
ks de Triana, ataques ide Lazcauo, paradas maestraa
del gran ma^estro de los arqueros Zaenora. Y las in-
evitabks exteriorizaciones de mal humnr de los ju-
gadora traducidaa cn colisiones, riñas tumvltuarias
bajo la Iluvia implacable. L1n espectáculo sin igual,
induda^bkmente. Nu sabremos discernir si deportivo
o simipkmenle bárbaro.

En tan irrcgulares condicior^es y por supuesto que
d triunfo de uno o ck otro había de aer precario, en
la victoria ña^bía de influir poderosamente el fa^ctor
suerte. Correspr.ndió ella al Español, que logró dos
tanlos, uno más que el Madrid, no obstante haber
sido éste e^l que dominó más freeuemtemende a b la^r-
go def singular encuentro. Pero la .=verte ^ y Za-
moral--no quisieron que ed esfueTZO madridista ta-
viera recumpensa. A. DIEZ DE IAS I-fERAS

(Fotos Alv.ro.)

El ataqut dtl Modrld {uE mucho mós constanfe que e/ dt los vtnctdorea. Lo condulo casi siempre Triana, que en lo {otogra{ía acaba de haeer un past a Cabo, que remafa...; pero
alli estó Zamora.
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Otro momeMo del ataque madrllerlo. La dc%nsa e^pañollsta en aeción a/ sacarse un ^córnerb en la puerta dtl eamptdn de Cvtolváa.

I

Uno de lot mítmes organizados a rafs de algono eofisión.

ill^Illllllllil ^Ilillllllllllllll Ilil{{III!Ili{i

La extravagante r.joto^ bailada sobn e/ fango entre Lbpez y Trabal.

Ofra de las;randes paradas de Zamora, qve retvvo y de%ndló el óalón con vtrdadero beroísmo. EI firo de Triana, lntenta remafarlo• Lazcarro.



C^lalNpO

I,OS S^IC^SOS ID^ CI^,IDAD R^AL

EI caartd de Artillerfo, olber;ae del Regfarieato 1.° Lt;era

EI ;enera! Or^az (/), nombrado ;obernador mf/itor de lo plazo ds Ciudod Reai, ocompariado def corone/ Liniers (2), jrje de !a colmm^a que /It;6 ds Madrid, salisndo, en
lo s^a3ana dd mi^rco/a, dd sdificfo dd Gabierno militor, despufs de hacerse cor;o dd mando y ds fomar /as prlmera.s providencias. Ls rodean, adembs da varios jefes y

o/itiala, los palodistos Chaves No;afes (3J y Lucientes (4), de tHeroMo dt Modrids, y Sánchez.0eaña (SJ, de ĈSTAMPA.



estampa

E! momento dt llegor la columra de fropas de Madrid al Cuarfel dt Arfillería de CJudad Rea/. Sobre la masa de curiosos, aglomerado a las puertas dtl edifieio, se columbran /os
banderines y /as gorras mflNara. .

^

^ f///////////%%///,1!./////_/hí^illlí>3̂//^í^l^r^i/I
R ^^ o . a

La p/asa dd Mertada, ds Ciudod Real, d dfa dt fo^ssocuos.
(Fob G. Plw).

.--^^ ' ,̂^^^^:.^ -^- ^-^=,.^ --^ :, -, , ,,,-

Ofro aspafo de Ciudad Reat e/ dío de los sucesos.
(Foto G. Pluaa
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Î e l^^ estaneí^^ áe l Key en ^eví l la Homena^e ^^ Ĵ̂ . ^amíro ^uárey

S. M. e/ Rey hablando con Gonzolo Bilboo, a la puerta del cstudio dd urfista, después D. Ramiro Suáres, con los comensales que /e rindieron un homenaje con motivo de su
de haber posodo para el retralo que /e ufá haciendo cl ilustre pintor. nombramiento para e! cargo de Subdiretfor de Enseñanza Profesional.

(Foto Oimedo. ► (Foto Benke: Gseux,)

I , 1 r SERA RSTE® TAQ116RAF0
^ L m u s í c o r u s o ^ 7 L c^^ U t► 0 1 En clen leocionea, más de r,ien palabras. Taqnigratía meci-

aiea Salud, f7, dupdo., entlo., izq.

ĉon cnmr, ladronrc cµrr

fUGAh Ia luvrnlud. S^ no

quirrr• cnvrjrur prrm,,turnmett-

tr•. u^r BR.ILL.ANTINA F.'tILMAT,

A1 ptrpor^^d,,, qur dr^.,^rl^r n ie^ rn-

n^,. su prm,rrívr, nrlr,r drjando ei cabrilo

su^lr, } txr.d de na,r , I!

tN F'FNtiIMFFtÍA^ 5 hN^ r.^.ItiklAS 1 IL+I

MADRID - El ilustn eompesitor Gtazuno/, rnn su hlja,
iMérpre►e al piano dc las obros de su padre.

( Foto LuQue.)

Campeona cíclísta

Pur rnayor P F. R F l1 M E R 1 A E M 1 L M A T 1 SEV/LLA.-La señorifa Moría ValverdcCabello, gana.
S.,nt., ('„tnlmn. ta. -!N:V>flll) dora de la carrera de SO kifómdros con handicop de cinco

minutos. (Foto Olmedo.)
^^__111____ .
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M uCnos aseguran que el Carraval madrileño murió; y yo, aunque muy le.
jos de encortrarle floreciente, no comparto esa opinión. Es preciso reco=

^iocer que el pobre ha perdido, en estos úitimos años, las pocas galas y atractivos que

le quedaban; que ha sido recluído en las afueras de Madrid, como algo molesto y

anticuado; que la gente no le hace caso...; pero piensen ustedes que negar su exis=
tencia sería negar también el gesto casi heroico del pequeño grupo de ciudadanos

que salen disfrazados en estos dias de Carnavai.
Debe ser el más puro amor a la t^adición que anima estas últimas máscaras ma.

drileñas a realizar un pequeño simulacro de tiesta en el paseo de Rosales, en
los bailes de la Zarzuela o en la Fuente de la Teja. Pero sea por lo que fuere,
debemos reconocer que gracias a ellas recordamos la existencia de un Carnaval,

y que representan los últimos eiemplares de una fauna en decadencia, que bien
pronto desaparecerá.

EI traje de pierrof, entre todos los disfraces, es el que más partidarios tiene. EI

motivo de esta predileccibn bien pudiera ser la baratura o la sencillez de su confec.
cibn; pero, sea por una u otra razbn, el lirico descendiente del Peppi-Noppa de la

Commedia dell arte revive-si bien sblo vestuaria^nente-en estos dfas consagrados

al dios Momo. •

Vean usfedes un gracioso modelo de la móscora modernu, dis/razado con un traje de re.
sorte qut parece va a dispurarse de un momento r:'ro, llevándose por !os aires a lo linda

muchacha yue lo riste.

ZVerdad que esfe arlequln dt genfil figura y bonito rostro en nada st parect a la mástara
trodicional de que habla nuatro colahorodor L. G. de LinaresT

El pierrot moderno no guarda ningún )azo espiritual con el desairado galán de
la frívola Co/omóina, ni con el dulce erovador del siglo xtx, y, de acuerdo con sus
aficiones, ha sustituido la clásica mandolina por una hermosa bota de vino peleón..

Si el pierrof es el disfraz más popular en la calle, el domirá lo es en los bai.
les de máscaras. Esta prenda, que antaño usaban los sacerdotes para resguardarse
del frío, los cubrfa tan bien y tan perfectamente ocultaba la personalidad de sus
propietarios, que fué adoptada en Carnaval como disf^az de mayor disimulo.

En él ocultaron nuestras recatadaŝ abuelas la emocibn del primer baile de
máscaras. En él cobijadas fueron a sorprender al marido, que se hallaba en grata
compañía por algún palco del Real. EI domind seiá siempre el disfraz que nos
infundirá la preocupación de lo absolutamente desconocido.

• • •

Todos los iectores conocerán seguramente esa máscara que improvi;a ur al hi•
guí, ertre una rube de chiquillos zarrapastrosos. Va provisto de una caña, con
un higo atado en un extremo de la misma, que los chicos han de alcanzar con la boca.
La máscara agita constantemente la caña, y los improvisados peces, cort una boca
como un buzón y el cuello estirado, saltan desesperadamente para alcanzar el
eebo. Claro está que para dívertirse con este deporte se necesita tener un acri.
solado buen humor o haber sido pescador cen caña. En este último caso es entera.
mente disculpable este pasatiempo, y sblo representa el gesto de v¢nganza de un
hombre que paseó, durante varios años, un bien cebado anzuelo po^ entre la indi.
ferencia de unos cuantos peces desganados.

Si el tipo del al htquí es bastante raro entre ios poco numerosos ejemplares del
Carnaval madrilaño, no hay una máscara que prescinda del matasuegras tradi.
cional.

En todas las esquinas, un vendedor ambulante pregona:
-iMatasuegraal jPara matar a los suegros, para matar a las suegras! Cóm.

preme uno, señorito. Yo le aseguro que no fal ►an...
LY quién resiste a tan dulce promesa?
Los compradores del mafasuegras bien saben que no se viene a cabo de una

suegra irascible con un simple tubo de papel, pero viven algunos momentos de
risueñas esperanzas y de alegres ilusiones.

Los compradores del matasuegras son los migmoo que acuden, con infinita cons.
tsncia, a los to^os, para presenciar el ^desquite• del Gal/o o de Cagancho. Son
también los descendientzs espirituales de aquella Shthrazada que viv[a la maravi.

Ilosa vida de sus ilusiones.

(PotoaMarín.) L. G. DE L(NARES
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Los huér/anos de los jefes y o/iciales de! Cuerpo de Caraórneros, que estudian en el Coleyio de Alfonso X/Il.

^.
GY l/l .̂/'l G^^ ^/l

^uieti haya visto desfilar por La Lonja, sobre la

JJJ,,,J/// ancha alfombra de sombra que el Monasterio
escurialense tiendc cn la arena, los Colegios de Cara=
binerus, no olvidará jamás el espectáculo de marcia=
lidad que ofrecen sus gastadores diminutos.

Derechos, serios, radicales al girar en los ángulos,
atentos al pasodoble, sin dejarse emocionar por él...

En su viaje a España, tal vez urta de las cosas que
más impresionaron, en cierto modo, al rey de Italia,
fué este desfilar de los pequeños gast3dores, sueltos,
distanciados; pero perfectamente guardadores de su

distarcia matemática.
- iEs asombrose, es asombroso!-dicen que ex=

clamó -. Parecen un. juguete...; pero van tan serios,

que no podría uno atreverse a tomarlos por un jugue=

te. -Y reccrdándolos más tarde, añadía-: Yo les

hubiera hechn pasar más veces, de buena gana.

También nosotros, la primera pregunta que
nos acordarnos de hactr al oficial que ama=
blemente nos acompaña, es ésta:

-Y esos gastadores, vcómo los eligen?
-Entre los más pequeñines, las

que tienen más entusiasmo por la

instrucción. Hay algunos que a esa

edad aprenden las cosas ale^res y

contentos. Lo malo es cuando se

!es ve crecer... y se les arranca,
porque no hay más remedio, de
ese lugar en que los admirado.

res les han hecho un poquitín
vanidosillos. A más de uno le
ha costado eso algunas lagri.
millas calladas.

-Les cultivan ustedes el
espíritu militar, ^verdad?

-Si, claro; van a ser mi=
litares... Pero, en fin, esto es

un cuartel... con las agudas aris=
tas un poco redondcadas.

-^No son dos Colegios?
-Sí, sí; luego veremos el otro.

Este es el de huérfanos de Cara
bineros y clases, o de hijos de los

que tienen ya cierta edad. E3 del Es=
tado. Sin embargo, los dos están com§ \
binados en beneficio de todos. Cuando

un alumno de aquí sale buen estudiante,

puede cursar estudios superiores en el otro.
Ahora, si es sólo disciplinado y!o ha mere=

cido en los cursos de aquí, sale, como todos, ca:
rabinero a los diez y ocho años; pero ya va con de=

recho a los galones de cabo, que. se le ponen a los

veintitrés, en la frontera donde se encuentre.

Visitamos ►os dormitorios luminosos, las limpias

cocinas, donde brilla el metal; los patios de piedras pu.

lidas y fachadas claras; cl Paseo de los Tcrreros, donde
los carabinerillos chicos, cun sus testas limpias y pe=
ladas, hacen la nueva cultura física de) fútbol, con
equipos oficialmente protegidus.

-ó^' esa música que suena?
-Es la nuestra que ensaya. Ahora la dirige e!

maestro Ortega, que antes fué profesor en la banda de
Alabarderos.

Recuerdo que la banda de los Colegios de Carabi=
neros ha tenido farna en muchas ocasiones, y m¢nos
me cuesta recordar que ahora es una de ellas. Cuandu
han ido de F.1 Escorial a Madrid, porque el Rey Ics

EI gimnasio del Colegio.

concede el honor dc quc hagan guardia en Palacio,
muchos aficionados acudieron a la parada para uír esta
banda, que tambi^n fué a dar conciertos ante el mi=
crófono.

EI oficial sigue dicicnde: '
- Naturalmente, lus músicos son huérfanos que aquí

hacen tan grata profesií.n. También hay talleres dondc

los chiquitus se especiali_an corno impresores, sastres,

carpinteros, etcétera; y para la mecánica, para el in=

dispensable automuvilismo, cuentan cun un prufesur

nugní(ico: el capitán Caballero, un entusiasta del

motor.

El mismo teniente yue con tánto afecto nos guía
pur los magníficos talleres, nos Ileva luego a utro edi=
ficio apartado.

- Este es el Colegio de Alfonso X 11 I, costcadu por
los jefes y oficiales del Cuerpo para nuestros huérfa=

dejarles solos con su pensión ^com=
® prende?

--^Y qué estudian?
-EI Bachillerato complcto, si lo
necesitan. Y, además, unos para

las Acadernias militares (la ma=
yuría; y es natural: es cosa de
niilitares), utros van al Magis=
terio a"examinarse, y alguros

para loÉ se hacen abugados ,

cual teremos en cornbinación

el Colegio de Alfonso X 11 I

con el de estudios superiores

de los Padres Agustinos. Pa^a

l h i tT^1 áti tt en eas a em cas ay un en

I que va adquiriendo prestigie den=

tro y fuera: Jareño; de Gramáti=

ca ha teradou fe r ey n pro so yn
cornpetente de veras: el capitán Mi=

llán; por fortuna, todus SOn buenos
profesores: Eymar, Valdés, Ayuso,

Quintana, Lázaro, Santamaría, Tri=
gucros, Merelo, Rico, Formentín, Ra=

mos, Flores.., En fin: mis dece o catorce
compañeros. Cuando ascienden estos oficia=

les que valer^, se les respeta el sitio, si es posi=

O!ra cosa sería una lástimable ..
-Para ponernos cn todos los casos -le digo -, ^qaé

hacen ustedes con el huérfano que falla?
-Aún se le ofrece un buen camino. Los que nu

tienen ninguna afición a estudios superiores, pueden
ir al Colegiu dc los huérfanos dc Carabineros, aprcnder

nos. También tcnemos otro para las niñas. 1'
en ellos se adrt^iten pensionistas: hijos de Ios

que viven, qu2 pagan su pensión. Este ^oz

^legío es como un segundo padre, que no
les deja de la mano hasta que no ter=

minan la carrera. No es aquello de
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la instrucci;n y cn^
trar sin graduación
en el Cucrpo; que
no crea usted que
es la pcor profe=
sión: sueldos, as=
censos, retiros, Co=
Icgio para los huér=
fanos...

Visitamos los

dormitorios, que

son magnificos. Es=

te Escorial es maes=

tre en buenos dor=

mitorios y bue=

na salud. Por eso

se me ocurre pre=

guntar:

- i•Y la gimnasia?
Nos abre una

pucrta; uncs alum=
nos estár. brincando ,
con. trampclír.. Hay
'paralclas, anillas,
pcsa^, duchas... El
cicrrone de dcs es=
trcllas nos dice:

í?vtenudo pm=

fesor dc Gimnasia

es el tenicnfe Sáenz

de San.iamaría! f'.s

un gran aficionado,

y así ir culca I^ afi-

ción a lu^ mucha=

chos, que a la hura

de c,ta cla:e vi<nen

ccn enbrsia:mu. De

aquí han salidc:

Aragca^é,, campzór.

de lancaroiento en

la Acadcmia dc ln=

fantcri,, yue murió

en la LegiSn, y tres

de los depcrtistas

yue componen el

equipo de rugby de

dicha Academia,

que cn el campeo=

nato qucd.í finalis=

ta. .-así resulta yue

la Enfermería se var

pucas veces ccupa:

da. Fútbol, campo,

paseatas grandes,

gimnasia... Fl Es=

corial nos ayuda

mucho a teeer fuer=

tes a Ics chices de

nuestro, compañe=

ros malogrados.

- ^También aquí
hay equipo de frít=
bcl?

--Ya lo crec.

F:quipos que, coma
lus de verdad, de=

E! bizorro y simpático cabó de !a
escuadra de gosfadorts.

caen o se Icvantan. Tieren. puntos de c^mparación con

ctros equipcs locales, con los que a veces se juegan

copas, y así se sostienen encendidas de un modo in=

;enuo fas pasiones. Todo e:;o es jugar a la vida de

por ahí fuera.

--^Recuerda usted alguien que haya salido de este
Colegio?

- Hay nombres que nes honran mucho. En Madrid
está ahora el capitán de Regulares Muñoz Morales,
ciego de un balazo.

--Sí, sí; Ic he visto-; en efecto, reeuerdo el doloro=
io espectáculo.

- También López Maraber, Pérez Bengú y otros
de aquí, han ascendido por méritos de guerra. En Afri=

ca sc han distinguido los alfon^inos como valientes.

E L A6UA D E COLON I A
CO NC E kTR4DA de I^ De<<^mcrú A LV 4 RFZCUNCENTR?',DA de la perfumería ALV.4RF.Z

G(lA1EZ ¢om de (a ma m undiJ . SEV I L LA, zGOT`^EZ goza de fama mundial. SEVILLA, z '

Los marciales y diminutos gastadores del Colegiu ^fe huér/onos.

-- ^Fll/onsinos les Ilama?
--.4sí se Ics cunuce aquí, haciendu alnsión al nombre

del Cclegio. Por cuan.to a los quc se han r+istinguido cn
el orden intclectual, están, aparte del qran pericdista

^ulio Alvarez dcl 1'ayo, quc cstudió en este CcleRic,

Luis del Arco, yue a los diez y ocho años er_tró con uno
de lo> primeres númerus en el Cucrpu Jurídi=
co,liabiéndose hecho toda la carrera de Dere=
cho cor subresaliertes y matrículas, y Dionisio
Gutiérrez, que entró y salió cor el númeru uno
en la .^lcadernia de Infantería. ^No es para que
estemos org^l ►csos?...

-Vaya si lo es.
Confieso mi sorpresa. Un pequcrio Colegio dz

huérfanes; desecntrado de la Corte aunque bajo
!a atención directa del Director Ger.eral de Ca=
rabincrus. Sin pretender nunca epatar a nadie.
Y pocc a poco ha ido haciendo una labor de la

que tos jefes y oficiales de Carabinerc•s pueden enva=

necerse, y con metivó.

--^Tienen el mismo jefe Ics dos Cnlegio_^?
--Sí. Cuando ascendió a general el señor 1^1iquel,

gran er.tusiasta, nombraron al coronel Gómez de Lá=
zaru, que lo es ahora.

Pasamos a las cocin.:s, por un patio en el que una

veintena de paves espera la hura de sacrificarse por los
chiquilles. En una sartér enorme, infinitas patatas na=

--Tvo, no; eso
^Qué es Ic. quc te
^n la cucina?

IlJ

sus continuus ca=

ñonazos diminutos.

íQuién fuera al/un=

sino, con lo que de

chicos nos gusta=

ban las patatas fri-

tas! Un montón

de sabrosos 6i/tek.^

escurren su grasa.

Los cocineros,, de

un blanco impeca=

b!e, garantizan así

el mayor cuidado

dc los char ole^.

A la salida, pasa
por nuestro lado un
huerfanito peque=
ñín, cubierto el uni=
fcrme g^•is cun un
mandilón que casi
le r.rrastra.

^Y a ti, yuĉ
es lo que más te
gusta?

- Pucs... todo.
valc. Hay quc contestar algo.

gusta a ti saber que están hacicndn

Pucs... pues... pastelcs, y:a matonesa de la mcr=

luza... y el arroz y...

---^Tú nu vas pelado?
--Como no me castiguen... pue^... pues... me dejan

Ilevar esta raya.

- Bien, hun:bre, bien. liay quc cultivar la estética,
sí, se^cr.

lln apretón dz maros en la puerta. Bajo por una
calle que en su bcca deja ver unas torres dcl ?\10=
nasterio.

Me detengo, y clavado en la accra, apunto cl resu=

men de mis impresioues, que luego ha de ser la nota

para esta crónica. Dice así:

«?v1agnífico cuidado-- mimo- para los huérfanos.

Espírítu militar... Pútbcl y pasteles. Buen profewrado

c^mpletu. Y, sobre todu, Ics gastadoics.+

1' es^verdad: lo que mSs impresicna es el pcyueño
grupo de soldaditos que, rcdeadu_ por la jugosa en,i=
dia de los chiquilles del pueblo, y i:ur algunos grartdes
yue var: con cl pretexto de Ilevar en brazos aI hijo,

marchan serics, rígidos, y Riran en las vueltas con una
tremenda y radical rapídez seca, que sicinpre nu; sor=
prcndc y nos encanta.

f'FRNAVDO 5.

vegan en el aceite hirviente, y unas a otras se disparau rFotos ZsPata.)

Las buét(anos haciendo aprendizuje de los trubajos de imprento
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^IÓ ^,^^^^^
R usió y Lluch empezó su cátedra de Literatura, en

la Universidad de Barcelona, a los treinta años
de edad. La ha ejercido durante cuarenta y dos, suce.
diendo a Milá y Fontanals, que la profesó por espacio
de cuarenta; caso de peregrino abolengo y sin prece=
dentes conocidos: dos rombres solos llenando ochenta
y dos años de vida de una misma cátedra, y una vida
gloriosa y fecunda, como difieilmente hallarfamos otra.

Pero Rúbió y Lluch, en la plenitud de sus facultades,
ha tenido que =sucumbira a una ley ciega e inexorable
que lo ha despachado para el ostracismo; que algo d¢
ostracismo rzviste en estas circunstancias el imperio
de la jubilacibn. Rubió y Lluch ha sido jubilado. La
Gaceta, entre el fárrago de sus páginas
burocráticas, ha trafdo la disposición:
escueta, fría, inexpresiva. ^Como la cu.
chilla que separa un miembro caduco del
organismo pletbrico? iNo! Por esta vez,
el corte ha rajado en musculatura Ilena
de sangre, abriendo herida viva. Pero
también hay sangr¢ g¢nerosa: Rubió y
Lluch apercibibse para ser amputado,
con una magnifica, sentida loa al Prín=
cipe de los líricos castellanos, Fray Luis
de León. De esta manera ha querido
despedirse de su Universidad... ^EI can=
to del cisne? iTampoco! Por esta vez,
no cantó; sino que dejando atrás al es=
pantajo del cisne, es la vida que sfgue
adelante, por encima de la letra muerta.

Hallamos a D. Antonio engolfado en
sus estudios, rodeado de sus miles de
libros, de su valio>ísimo archivo biblio=
gráfico, de sus volúmenes de correspon=
dencia internacional, de sus recuerdes
de Grecia, en particu!ar de la Grecia
catalana, de la que Rubió puede decirse
el .descubridor..

Reacio a exhibicienes y a públicas
manifestaciones, el doctor Rubió y
Lluch, nos dispensa, con recibirnos,
señalado favor. Por nuestra parte, no
van-,os a hablarle, o mejor a que nos
hable, de su salida de la Universidad.

-^Algwia evocación de su primera
juventud?...-le pedimos.

--iAh, mi primera juventud! Ya está

un poco leiana ella... ^Alguna evocación?

Qué me sé yo: tantas podríamos susci=

ta r...
-Una siquiera. Por ejemplo, cómo

conoció usted a Menéndez y Pelayo.
Hablarle a Rubib y Lluch de su en=

trañable ^ondiscípulo es dar en su fibra
radiante. 1^lenéndez y Pelayo, éste que
consideramos hijo espiritual de Catalu=
ña, por su formación de base triangu=
lar en Milá y Fontanals, Lloréns y Barba
y Cabanyes, fué hasta el fin uno de sus
más acendrados y puros afectos.

CJl^Ĉ1R ^̂ : í̂r̂ ^̂ ŷ
-En circunstancias gloriosas. Mi padre me lo ha=

bía anunciado: rVa a venir-me dijo-un chico de
extraordinario talento; ya lo conocerás; irá a tu mis=
ma clase.^ Así, con esta fama de algo prodigioso, a su
edad, presentábase Menéndez y Pelayo en Barcelona.

-^Qué edad tendria?
-Unos quince años; aproximadamente como la

mía. Iricióse el curso. EI y yo ibamos a la Universi=

dad, instalada entonces ee el ex convento del Carmen,
edificio medio en ruinas. iA veces teníamos que atra=

vesar por entre los escombros! Tanto Menéndez como
yo cursábamos en la clase de nuestro común maestro
Milá y Fontanals.

le ofrecf, le ofrecí mi casa. Mis palabras debieron de ser
dichas con tanto calor, que Marcelino no titubeó en
aceptar mis ofrecimientos. Trabamos en seguida amis=
tad, una amistad que nos sellaría, inseparables, hasta
la muerte. Pronto vino a mi casa, que consideraba
como la suya propia. Mi padre convidábale a menu=
do a comer, los domingos, y mi madre misma le tomó
tnucho cariño.

-^En qué ocupaban ustedes sus conversaciones en=
tonces?

-En lo de siempre: literatura, bibliografía. Recuer=
do lo ávidamente que se leía la revi^ta, única en aque=
llos tiempos, Lo Gai Saber, a la que estábamos sus.
^^t critos en casa.

- Y d l^ a enten [a e catalán?
-Lo entendib a los pocos dfas. No

tardó en ser un entusiasta de la lengua
de Llull, Verdaguer y Auziás March.
Incluso formaba en un grupo de unes
pocos universitarios que nos llamaban
«los catalanesA. Siempre se mantuvo fiel
a esa catalanidad adquirida; su entusias=
mo por el verbo popular de Cataluña
cristalizó más tarde en un magnífico
elogio que dudo haya sido aventajado.
jCataluña puede sentirse de veras agra=
decida a e^te hombre!

-Hasta aqui por lo trascendental. Por
lo anecdótico, ^recuerda usted algo?

EI doctor Rubió y L.luch recapacita
unos instantes. Luego añade:

-Como recuerdo anecdótlco...nuestra

ida a Monts¢rrat, el año r 888, cuando

la Exposición Universal de Barcelona.

Menéndez y Pelayo vino en aquella oca=

sión para tomar parte en los Juegos Flo=

rales, que presidió la propia reina de Es.

paña, doña María Cristina. Era el mismo

día de la visita de esta ^eñora a Montse=

rrat, acompañada de su Corte y del Go=

bierno, con Sagasta en persona; nosotros

nos hallamos también en aquella monta=

ña. El espectáculo que ofrece Montserrat

es en todo momento atractivo; su contem=

plación henchfame de gozo. En cambio,

Marcelino no le daba importancia algu=

na. iSu actitud Ilegó a contrariarme! Pero

terco yo en mi propósito de arrancarle

alguna frase o por lo menos un gesto de

admiración, llevéle asf como fbamos ha=

blando, a una de tantas «bellas vistas» de

que el exfraordinario monte es prbdigo.

Un panorama soberbio se abría a nuestr os

ojos.

-^Y Menéndez y Pelayo?
-Sin hacerle caso... «Contemple usted

qué ibelleza!+, le dije; «we aquel fondo
de allá?N Maquinalmente, friamente, él
miró. Y seguía callando. Yo también me
callé. Hasta que é) rompió el silencio:

La emirrcnfe figura del prohombre de las letras cata/anas Ru6i6 y Lluch.

-Fueron ustedes grandes amigos, Lno es cierto? -^Sin corocerse?
-«Mi fraternal amigor fué cl únicc y constant¢ -Solamente de vista nos conocíamos: entre tantos,

tratamiento que me atorgó. Ni a mayor honra podía él era uno, y yo era otro. Ha^ta que Ilegó el dia de la
yo aspirar.

-^Databa de antiguo su amistad?
-De nuestra juventud, o mejor de nuestra adoles•

cenciá; puede decirse desde el primer momento en
que nos conocimos.

^Y en qué circunstancias establecieron ustedes su

conocimiento?

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS
M A D R 1 D

Económico, bien situ^do, muy coofort^ble.

MUJER...
Sin la GARZONA serás vulgar, indiferente,

antigua y hasta fea.
Con la GARZONA serás atracti^-a, sugestiva,

moderna y bellísima.

Z Q i3-£--S-B^t A LA G A R Z O N A?
En breve, LA GARZONA

CAFES ^^LA AURORA^^
PRECIADOS, 27.-CONDE ROMANONES, 4.

prueba; Menéndez fué interrogado por Milá sobre al=

gunos puntos de nuestra en^eñanza. Su respuesta fué
admirable. A1 terminar la clase, acerquéme a él, me

LOS PREYISORES DEL PORVENIR
La Dirección general de esta entidad de ahorro libre
establecida en su casa de Madrid, Gran Ví^, zz, hace
público, para satisfacción de los interesados y las recti=
ficaciones que pudieran ser necesarias, haberles sido
abonados en Madrid y girados a provincias los agui=
naldos de 70, 8o y qo pesetas con que todas las Navi=
dades se obsequia a los pensionistas más ancianos
(que lo tengan solicitado), sobre las pensiones benefi=
ciadas que disfrutan todos los sexagenarios como ho=
menaje a la ancianidad, estatuído en servicio normal
por esta Asociación que se fundó en tqo4, y Ileva cua-

tro años y medio pagaodo pensiones.

habló. Pero habló para recitarme con toda naturalidad
un poema hermosísimo, no recuerdo de qué autor,
español o americano...

-Men^ndez y Pelayo ganó la partida; fuí yo el
arrebatado. En la altura solitaria, entre ráfagas de vien=
to que nos traía perfumes de tierra húmeda y boj,
aquellot versos me sonaron como el eco de una ar=
monía divina.

Barcelona.
Luis BERTRAN Y PIJOAN

IFotos Badosa.)

MUJER ELEGANTE

Perfume exquisito, y perfumes exquisitos, ya

se sabe, ALVAREZ GOMEZ. -Sevilla, 2.

A VALLE^ 0 ^Izado de lujo y a medida, de
• señora y caballero. deade ptas. SG
Rompelaazas, 1 (esqniDa a Carmea).

Leed MACACO, e! periódico de !os niños.
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^ŝss v^̂r̂ s^̂  r^ js^r
^i^sss s^ ^xt,•^s•s^sdui=s^
De poco tiempo acá, ha visitado Su Majestad di^

versas poblaciones y parajes, con lo que la

desamparada región extremeña, que sólo conoeía al
Rey por la moneda y al Gobierno por las contribucio=
nes, recibió gc zosamente una conrpensación propor=
cionada al olvido, amén de aquellos gaje^ que suelen ser
forzoso corolario de tal^ s visitas; difusión de valores de
Historia y Arte, acrecentamiento del interés guberna=
tivo, etc. Pero hubo entre estos v^ajes uno recientemen=
te efectuado, que, a pesar de su importancia, pa;ó casi
desapercibido a causa del leve comentario periodfstico
-una referencia de cuatro líneas-, cosa no por cierta
extraña; pues de una parte efectuóse sin aparato ofi=
cial y de otra todavía quedan hidalgos en aquella tie=
rra, quienes, a ejemplo de sus antepasados, ^facen las
cosas e las callanN.

Quiso Dios que horas después atravesara yo los mis=
,nos camines que el Monarca anduvo, teniendo ade=
más la fortuna de hablar con persona que le acompañó,
de cuyos labios escuché la relación del viaje, que aquí
procuraré reproducir, porque el silencio arriba sub=
r.ryado es digno de admiración, mas no a.í de imitación,
cuando el romperlo beneficia intereses regionales y
pone de relieve exquis'tos aciertos en la real mirada.

-Había estado ya en Cáceres - principió
hablando el relator-, y a buen seguro que
err cl alma y en la retina de Don AI=

fonso quedaría profundamente graba=
da la impresión original de aquelra
ciudad... No acíerto a compren=

der por qué el turismo - puja

de curiosidad o acicate de cul=

tura-no inscribe en sus rutas

la excrosión a Cáceres. ^Será que

todavía nos envuelve la ronda

volante de sombríos epítetos,

que a coro repetían lectores y

periodistas, cuando al paso del

comentario daban con el nombre

de Extremadura? Tierra del latifun=

►Ino de los mós beflos rincones de la anttgua
ciudad.

dio y del absentismo, usufructo del regodeo caceril

de unas docenas de aristócratas que no saben de sus
fincas sino el número de jabalíes y la cantidad de renta

que al año p^oducen; tiena del paludismo endémico,
plaga menos funesta que la del señorito que empezó en

estudiante de Universidad para acabar en cacique de

aidea; t^erra generosamente habitable y casi del todo in=
habitada, de cotos y dehesas, sin escuelas ni caminos,

que mira indiferente las aguas del Tajo y del Guadiana,
corrierdo hacia el mar, sin que haya dejado el limo

fecundador en las dilatadas vegas... Tal era, poco
más o menos, el índice de calificativcs que, a modo de

mortífera granizada, cayó sobre la región, a lo largo del
siglo pasado, más los primeros años del presente, que

abrieron, en efecto, un pi•ofundo paréntesis de parali=

zac^ón en la vida extremeña, florertísima y poderosa,
con eficacias imperecederas, en la formación de las
mejores épocas nacionales: el de.>cubi imiento y con=

quista de América, por no citar otras, casi toda ella
realizada por mano y corazón de mis paisanos.

Pero el paréntesis se va cerrando y un renacimierto

Su Majestad e! Rey, los duques de Miranda y de .41ba y
las auforidades de Cáceres contemplondo e! paisaje.

integral aletea eri los campos y vive en las almas.

EI Rey•lo ha yisto, y la regia visibn servirános de con=

suelo y estfmulo. Disminuyen por días loa propietarios

absentistas, no faltardo quienes por sí mismos labran,

de suerte que la gran p opiedad obtiene un cultivo

racional y un rendimiento mayor que, en lógica deri=

vación, calienta más hogares.

Nada menos que P.ime de Rivera ha citado como

ejemplar de estos cultivadores de prosapia al señor
Duque de Peñaranda, y a la relación pudiéranse aña=

dir otros hombres de la Nobleza, que empiezan a com=
partir la vida de Corte con la de cortijo, florida senda

de la paz social.
Animoso el gesto del voluntario reporter, su palabra

vibraba emocional al referirme la impresión del Rey,

junto al gran puénte sobre el Tajo, que no ha mucho

se construyó, borrando así el padrón de vergiienza
que constituía tener que hacer en barcas la travesfa
de pasajeros y coches, frente a los ruinoso; pilares del

que siglcs atrás edifScaran los romanos en este s^tio,
uno de los más frecuentados de ia comarca. Con igual

complacencia, bien justificada por cierto, pasb en se=
guida al relato de la visita a Trujillo, Monfrague y el

renombrado puente del Cardenal. La generosidad de
una dama norteamericana, fervorosa hispanista, costeb

hace algún tiempo la erección de un monumento en
honor de Pizarro; e! Duque de Alba coadyuvó eficaz=

mente en la empresa de desagravio; Benlliure animó
en el bronce la inmortal figura del conquistador, y a ► lí,
en la ev^cadora plaza trujillana, yérguese la preclara

La «torre del Sols, uno de los más bellos
monumentos de Cóceres, que fué vi=
sitado por !os ilustres excursionistas.

efigie, teniendo pcr fondo la cres=
tería ojíval de la iglesia de San
Martín.

Quiso ver el Rey la estatua, y

en una mañana de domingo, a fines

de roviembre, sin ningún trámite
protocolario, con la atral'^nt^ Ilaneza

Restos de la muralla de construcción romuna, con un típico
paiwje extremeño al fondo.



que le es propia, Ilegó a la
ciudad en visita de efusl.
vo rerdimiento a quien
fué «modelo de guerre=
ros y espejo de gober=
nantes+, Francisco Piza=
rio, ahora cabalmente en
verdad y pureza de vida e
h,storia, grac.as al celo de
uno de sus descendíentes,

cl Vizconde de Amaya.
iLástima qu¢ los truji=

Ilanos no mostrasen al

egregio visitante las pa.

redes rotas y desmante.

ladas que mal encubren

lo que fué casa sola,iega

del inmortal español! Si=

tuada estuvo y aún ^queda

el solar, en lo más alto y

glorioso de la c^udad, allí

donde, entre escombros y

chumberas, palpita el re=

cuerdo de los días heroi.

cos, y a aorde, en désam=

paro, yace la iglesia de

Santiago, joyel del romá.

nico, que todavía conser=

esiompo

Una ermita construfda sobre !os restos de una antiguu fortalezu, cuyos muros derrufdos asoman uún.

va a la entrada del templo, como reliquia de galante=
ría filial y testimc+nio de la fuerza hercúlea del Sansón

extrem¢ño, Diego Ga^cía de Paredes, la pila del agua
bendita, pesada mole de granito que el forzudo varón

arrancó de un golpe de la pared donde estaba ado^ada,
para que cómodamente pudiera su madre santigua^se

ual entrar en la iglesia*...
Pero no hay que exagerar el ltanto jeremíaco sobre

las ruinas.
Los «autcs+ se ponen en movimiento y la carretera

ofrécese ante nosotros prosaicamente recta.
Y otra vez las dchesas de apretados encinares. Le=

guas y leguas de terreno. Aquella si que es la Extrema.

dura de la leyenda que en estéril soledad amengua y en.
turbia su peder fecundador. En la travesía de Trujillo a

^ /^- _`^^.

Plasencia--8o kilómetros de carretera- encuéntranse
no más de dos pueblos: Torrejón el Rub'o, de señorfo,
lo que muchas veces equivalió a deci. de miseria, y Lu.
gar Nuevo, fundado po: Carlos 111 para defensa del
bandolerismo por allí campante en otras épocas.

Y entra al cabo la comitiva--sigue diciendo el volun=
tario reporter-en térmíno de Las Corchuefas, objetivo
del viaje. Rompió el hacha campesina la selva impro=
ductiva; poco a poco transfórmase en sembradío el ma=
torial y el canto amoroso y creador del trabajo resuena
pujante, gracias a que ►a riqueza cumple sus deberes
por mano de la Condesa Viuda de Trespalacios, pro=
pietaria de la finca.

EI Rey y su séquito hacen alto junto al puente del
Cardenal, donde son recibidos por la bondadosa seño=

ra, sus hijos y familiares;
prende la admiración en la
mirada ante aquella enor=
me fábr^ca de envidiable
solidez y gallardia. ^Man=
dólo hacer-cu¢nta la cró=
nica- porque perecía mu=
cha gente en las barcas,
por ser el río en aquel si=
tio de no muy ancho cauce
y rápida corriente. Viendo
que la piedra de las cer=
canías no fraguaba en la
obra, Ilevóla de la d¢hesa
del Robledo, sita a la parte
de arriba de Malpartida y
distante seis leguas del lu=
gar donde se edificó el
puente, teniendo que abrir
en la sierra un camino
para los carros, cerca de
la portilla del arroyo de
Calzones.»

Buen remate de la ex=
pedición pusieron los se=
ñores Condes de Trespa=
lacios, agasajando al Rcy
con espléndido lunch, que

en aque)las altutas sirvió un restaurant madrileño.

De esta suerte, pudo el monarca-subrayó el co=
mentario el informador-visitar en pocas horas buena
parte de la provincia cacereña, donde las ansias de re=
novación agraria y urbana van irradiando las luces
de justicia y caridad sobre los campos y las almas.

En la noche de aquel dfa hospedóse el Rey en la
dehcsa de Guadalperal y visitó al siguiente los locales
que por iniciativa del Duque de Peñaranda constitui=
rán en breve la Algodonera Extremeña de Naval=
moral de la Mata.

J. POLO BENITO

DEÁN DE LA CATEDRAL DE TOLEDO

(Fotes Díez y DiéguuJ
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TRIUNFARÁ SIEMPRE

de todos sus imitadores porque los testimonios de LAS MAS ALTAS E INDISCUTIBLES AUTORIDADES ME-

DICAS Y FARMACEUTICAS, entre las que descuellan los eminentes doctores D. PEDRO RAMON Y CAJAL,

D. JACOBO LOPEZ ELIZAGARAY y la del no raenos eminente e inolvidable DOCTOR CARRACIDO, asf lo san-

cionan al proclamar al Sello Yer como el preparado MAS EFICAZ E INOFENSIVO para calmar DOLOR DE CA-

BEZA, GRIPE, ENFRIAMIENTOS, DOLORES REUMATICOS Y NERVIOSOS, ETC.

Con la fórmula a la vista que acompaña a cada cajita de Sello Yer (Y NO CON DECIRLO EN LOS ANUNCIOS)

ESTE AC:REDITA, CIENTIFICA Y PRACTICAMENTE, que no ataca al corazón, no produce sueño, ardores de

estómago ni gastrorragias, eo»io otros similares.

Caja con un sello, 40 céntimos Caja grande con 12 sellos, 4 pesetas.
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T.-" Sc+.`wr gigante-pregwrtá cortésmente nuestro hé-
roe-. :tcndría usted la amabilidad de decirme a yué
flora rn^^ va usted a de^ullar:" `'\fi hora de matar ger
;c--cr,n;csta Mascaelaire--c; ia de las cinco de la tarde."
; C:ónu^ nx v+n' a aburrir I^asta entonces !; Qué lástima
qur n;tcdcs I^s gigantes no sepau jugar a 1as cartas!°

IV.-Pipo se apresura á obedecer, y alcanza una tarta
dc crema magníiica, cubierta de canela. A1 pasar junto a
1'i, a mvnnura al oído dc ésta unas palabras, a las cua-
]c: la perrita cnntesta con un guiño malicioso. Se acerca
a la tarta, la olfatea y exclama:

VIL-.Añade: "Huela, señor gigante, y verá cómo se
equivoca esta testaruda perrita." Con su esquisita amabi-
lidad, Pipo acerca el plato hasta las narices del gigante;
pero en el momento en que éste va a oler, í plaf f!, k tira
la tarta al rostro. Eslte es el instante preciso que nuestros
héroes aprovechan para...

T1.-`'r^ímo, insolente-re.ponde d Figante-, ; osa; de-

eir qtte yo uo ,é jugar? Mrjur yue tú." " Sin embarg!^-'

dice Ptpo con uua ,onrisa incrédula-. no x atrevería

usted a echar conmigo un partidito de mvs." "^Que no?
Ahora n:i;m^^." \tascaelaire abre la jaula, coge a Pipo y

Pipa, los coluca sobrc la mesa y saca una baraja.

^'.--" Puah, qué asm. F^sta crema huele a huevos p.r

drido;," F'i!k^ finFe protestar: ";Qué dices, tonta? Si

óuae a gloria." "Eso te parecerá a ti-dice la perrita con

desdén-. :^ mí mc fiuele mal, y te aseguro que por muy

perra quc una sca, una nu comería semejante pnrquería."

VIIL- ... eĉhar a correr, dejando al ntonstruo sofoc3-
do por la crcrna, que le llenaha la boca, y lo que es peor.
la nariz y los ojos. Ya cstán Pipo y Pipa en el patio, co-
rriendo como dos cohetes, y aun se halla el desdichado
giQanle tosiendo, atragantánduse, ciego y sin saber lo que
le pasa.

Texto y dibajos de BARTOLOZZI

gigante--preguuta t'^po-, ^ cual es

la :^puc>ta?" "Cualquier cosa que no sea vuestra vida."

"Pur I^i^.s, xñnr t;igante, nuestra vida es de usted: pero

si le p:^rece pudíamns jugarnos cierta tarta dr erema qur,

hay en esa alacena. Así como así las tartas son mi debili-

.lao." "Aceytadu. Tráetela at n_ ^L nlo.`

VL-AI oír esta discusión, Mascaelaire ha puesto cara
/erochr', pues tiene el amor propio de su despensa: "^ Por-
quería la tarta que yo tengo para postre?-protesta in-
tiignado-. Imposible. "" Eso digo yo. ^ Cbmo va a habcr
nuevos podridos en la casa del noble scñor Mascaelaire?"

IX.--"A1 Metro, al Metro"-grita Pipo. El Metro es ..
el pozo. Se refugian en el cubo de sacar agua. Ya suerrm
las pisadas formidables del gigante en la escalera. Pocos
segundcs ?^a necesitado pára limpiarse, pero me^ws aún
les han hecho falta a Pipo y Pipa para salvarse. Pero.
;están rralmente salvados?

lConNnuará en ef prdYimo wúmcro.l
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18 rubies.
Espiral Breguet
anti-magnético,
escape áncora y
wlante Einstein
proporcionado.

Este ^
cronógrafo
no solo
indicará
áVd.la ^

duran•

te toda

su vida,

si no que

HICUE^UIer

momento ^
le medirá

('4A-*^a.,a^^

^^ ^ . e •

Í6 ^E=Ei oE CRÉOITO
L'S UNA RUEBA SIPNCERAUDELCVALOR DE

^^.EGANTÍ$/MO
NuesrROS ARTICULOS CRONOMETRO PULSERA

NUr,STRAS CAJAS de RELOJES, prOteqidds por
bltndaqe de oR016 k„1NALTERABL[,el unko obtentdo '
cientiFicamente desnu^s de 30 ^años de estudíos,en
elLaborator^o_`,uizo Conlrastador de Meteles GENÉVC
f^reCrOSV`.,CONSERVAN PERPETUAMENTEIamayOr

semejanza al ORO oe LtsY y una solidez a Movimiento
toda rueba

Transmisión sin ^ ronométrimTODOS los meterla es que empl¢amos
pérdida absoluta son de ta MÁ5 ALTA CALIDAD y¢I dela más exacta
de fuerza.lnsem éxtrode NucsTr^A FABRICACION pnecision.Espiral
sibilidad á las _ ^b PROGIHDIMAISENT^ŝN^ Breguet anti-
variaciones
atmosféricas.

automática-
mente:tiem^

poscon una
Pr¢úsión

q^^•`^Y"
11 á I/5

^ de se^

9^^^
/ yvelo-

<idades
hasta
300

kilometros
por hora.

CADACRONbGRAFOVAACOMPANADO DE UN
CERTIFICADO DE GARANTIA POR 20 ANOS

PRECIO:,^ pESETAS MENSUALES
DURANTE 16 MESES.

O SCA 19Y DCSCTAS _ AL CONTADO IOYo OC DCSGUCNTO

r ^^/ ,\

,,,/ / ^ l .

í ^ i ^../ ^ r^^ ^

mac^nettco 15
rubles.

PRECIO:

^
PESETAS
MENSUALES
DURANTE
16 MESES

Caja blindage
de oro inalterable.
Cada cronóme[ro
va acompanado
d¢unCERTIfICA[^
de GARANTIA por
15 ANÓS

O SEA

T44

PESETAS

ALCONTADO

10% DE

DESCUENTO

TAMANONATURAL

E COMPItA
Nombre y dos ape//idos ... . _ _. ... _ _ _

_ _ _ ___ _ ___ __ _ _ Edad_ _ _ _

( Ca//e _. ... ...... .. _.. _....
Domrĉi/iolJlPob/acion .. __ _....

Provincia
Profesion .. . _ . . . . . . _ _ .............. F/RMA. ...._. . .. .
Direccionde/emp/eo._... _ _ . _ . _. _ __....

QueAdmon. de Correos mas proximaadmites
ve%res dec/arados .................................. _ _ _

RELOJ `^ PULSERA

GEN^VE

15 ^ - -
`^^ '

Caja
rubies. -. d n=t i; t' Windagearo
Hovimiem ^; •- c^ E^1 ^^ ^

^ Q • ^ ^
inalteraWe.

ito extra ^ ^ ^ n ^.
^ ^ I ^

Garant a
supenior • .••••^•_^•••••-• ; ^ ^ t0 Años.

TAMANO NATVFAL
PRlCI0:8 PESETAS MENSUALESDU(UNTC 1ó MESGS
OSGA 14a PESETAS _ AL CONTADO 10'/e DE DESGVENTO

BOLETIN Il
Yo,elsuscrito,dedarocomprarA Esteblecimientos II
A.SCSC un.___. .... ...__ ................_....-......_....... ^ ^.
conforme á su descripcion y por el precio d¢............ Í
Ctas.que me comprometo á pagar por vencimi¢ntos I
mensuales de.._. .. Ptas.el prtmero á la recépcion
y los restantes hasta completa liquidacion. I
Hien[ras no se haya satisfecho el importe total
de la prenda esta se considerará en calidad de
depósito en poder del comprador.

- /'

^ ► i

F'Ida v Qxlja 1a marca reglstrada imNre^a

en la cuhierta de cada emplasl^ ►

MARCA REGISTRADA
EJtIGIULA Ef1 LA CUBIERTA ^

DE CADA EMPLASTO

.s _ -

Pongase un

E^ p ^ASTo
de fieltro^ rojo del -- - - -- ;^ ^^^

D r. WI NTER ^^^^ ^
don.?e sienta el dolor. ^ \` ^I

Í^

^ Evita el uso de los medicamentos Í

i,nternos y cura los catarros de pe^^l0,

hronq^uitis, doiores de riñones, de
pecho, de espalda, de caderas, dor-
sales en las señoras, reun^atisrno,

lumbago, ^iática, etc., etc.

-- ------^- ---- --_^._ -- --- -^^_ - - - -
- ^ - ----- ----- _ Rot.oór_-1RoLercr. .rn

Vr
T^MAtVO NA7UP
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a reSurreĉcion ..
-Usté ya mda dak quc dale,

pero cso, muy di/isil me parrx.
don Peruondo,

Y después de dar por terminada la conversa.
ción con ctas palabm, AmNan x diri;ib sin per.
dcr momento a la sidtería m3s próxima. Por cl ca.
mino x k uaió Sardaako, quiea k preguntó eon

so^na:
--óTú Ioariéa eoo ese txNxdo de mé.

dico?
Sondaako tenú una antipatia smera.

lizada haria bs dexendieates de Galc.

no, antipatía derivada de b poco bene.
ficiado Gue había ^alido m su trato coo
todos bs que hafta entoaces habí^
detfilado por el paeblo. Desde niŭo

^
^ris ^ ^'t

coertitaía uno de bs números obli^
dos en el pro;rama de diversiooa de
los chioos, a pnsa de SaS andare3 de
pato y de su cabezota. Despaés, caando
Ile;ó a tener edad bastante pan saliar al
mar, formando parte de b hipu{aeíón
de on sosolfao, nsukó mu especie de
mascota ne^a. L.aneha m quc embar^
caba podía asegurarx qa x pasaba el
mes de a;csto sin pesor un bonito y el de dieiemb+e

sin ver un besn;o. Por si estos males faerao pocos, la

bumedad de) mar k pcoporcionó ^m rcuma que no

se pudo cunr compktamente con todo el salicilato

dc la botica. El no cesaba de cargar ta culpa de todas

ses de^gracias aobre !os médicos. Y, sin duda pan pa.

garles en {a misma moneda, eomenzó a ejercer un cu.

randerismo vergonzoso qoe, d mierrw tiempo que sa.

tisfacía su xd de vengarza, k proporcionaba los me=

dios suficientes para calmar la de su estónta;o.

T^!c admitía excepciones. En cwMo oú decir, por
c{empk, que a Fulano o a Nkn^no k había crnado
cualquien de bs médioos, de uoa pulmoafa, respon=
día eon an gesto de prof®do desprecio:

--iQué va a cunr ésel

Y, si alguno inaistía, añadia él:
--A ver. Aquí mc tiene a mi. íFlale! ^ae me eare!

Ya k drjué /nsvse si qaíerc.
L.os dos médíoos viejos Ic toretaban a broa►a y no

k hacían easo. Pcr+o úkimamente vino al paebb un
mediqaito rccién salítb dc !a Fsctdtad, aa verdadero
rewhrciorurio saaritario, Y ana de la,s primna cosas
que A+zo fué amenazar a Sardonke ooa deomueiark si
k sorprendú ejerciendo de curardero.

Sardawis, como es natural, k decLró eacrra sio
cwrtel. Coando al;+mo, pan toarade el pcb, le de:.b:

-Ya pazdes aadar bi^ea txiwtxa, Sardwb. Si tw,

al cársd.
Reepondía él con rabia:
-Así ya podrá, !larnaado a loa ooraái3aos. Marw a

ma^o, ya veríamcs.
Doe Fernando, d médioo joveo, no se habii kmi.

tado a tomar sus medidas oontra el órtnt,i:rno ds

Saa%anb. Se veía qae estaba d'npaoto a ira^

'aCharrá ^

otras no, que causaban la
admiración dc todo el país

vascc. llna de !as que mayor resonancia F ►abía
a^canzado era la siguientc:

•Parece xr que cuando rnntaba veinticua=
tro años pasó una tempcrada en el cascrío de un tíu

suyo, párroco de{ pueblo. EI buen cun se habú pro.

pueeto que Pot/wrra abandunara el vicio que tanta

popularidad dcbía de proporcionark y no eesaba, para

conx+^uir su propósitc, de mostrarle ejemplos que pu-

<ieran de relieve las terribles cor.xcuenĉias de aque.

Ila insaciable sed de vino yue devoraba a) sobrino.

Un día que ambos estaban a la puerta del establu,
un criado t+ajc unos cubos para que abrevaran la^
vacas. Cuando éstas terminaron de hacerlo, observan.
du el párrcco que los cubos permanecían mediados,
quiw aprovcchar la oportunidad que se le ofrecía pare

mar las costumbras impenntes hasta entor+ces en e)

pueblo. Una de sm primeras campañas para ^ronse.

guírb, fué rcpa+tir profusamente unas hojas de papel

con letreros, en les que se kían máximas como éstas:

E! alcohof acabará por tir^anizaros. Quien bebe alcohol

se suicida lartamente. Beóiendo alcobo/ aóris o vaairos

hi%os las puerfas del owniconrio.

Cwndo Sardonko x enteró de estas cosas no hacía

mr que decir a todo el que x encont+aba:
-Ya podé+^ andorvos rnn cuidon. Ese,

loco ticne que estar. El alrnhol e3 una cosa
como a;ua de co{onia, que x uota por
puera. Aqaí sidn y fxakdí tamién bebe^
mos... pero... óalcohol'?... E;e no tiene
buen penaioiwmiurto en la eo.

Lo eierto es que, a pesar

de la oposición encarnizada

de Sardawb, habo a{;unos

-níuy pcco.^, eso sí-que x

decidicron a abandonar sus

v^ a h taberw.

Una dc las oonveraioae: a

!a nueva fe llao^ó arEraordú
natiameMe la atención. Se

trataba, efectivamaKc, dcl

eékbre Patbarra, an vie'p, de

cuerpo xec y nn may rnb.
rada, que desde su mís tem^
prarsa juveatnd había sapri.
n+ido tctalmente d a;m ro.
mc líquido pan uso irttcrno.

De Petóorra x oontaban

anéedot^, anas cicrtas y
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eduar a su aobrira,

diciendo, al tiempo que

scñalaba con una mano

a los animales y cen la

otra a los rscipkntes

en que habfan abre.

vado:
-Ahf tknes, vobri.

no, la lecdbn que te
dan ésos. Antes de har+.
tarx lo dejan.

A lo que Patharra

respondió inmediata•

mente:
-iPxhl... yQué de•

jan esos7 iAgw! iEso
taaslín dejo yo!

Con e .tos antecc.
dentes no es de extra.
ñar quz la eonversión,
de Palharra a las docti
trinas del nuevo médieo fuera acogida

sorpresa que un n.eteoro inesperado.
oon k misma

Los irrtdeduales del pueblo afirmaban que aquello

no podfa ser y que antes de una semana le volverfan

a ver por la taberr.a.
Pero lo- augures se equivocaban. Pasó la semena

y pasó ua mes y Pafharro no Ilevaba trazas de reincf.
dir. Ahors se le solfa ver paseando por el muelle, con
un ge..to como de superioridad reflejado en su curtf.
do ro tro y rehuyendo toda conversación sabre el
tema• que a todos traía preocupado..

De reperte dejó de vérsele, conociéndose muy pron.

to la causa. Patharra habia caido gravemente enfen^

mc. EI médico, dcn Fernando, ^municó que se tra.

taba de una bronconeumonia y que tenfa muy pocas
esperanzas de salvarlo. Por lo visto,tenia el higado re.

ducido a una especie de alpargata seca, debfdo a los

numerosos hectolitros de alcohol que habia consumi.

do durante tantos años.
Efectivamente: Ics pronósticos del joven doctor no

tardaron en verx oomprobados. En una de las viai•

tas que hizo a los porns días, se despidió citando el

LA CASA GAISSE

IMPRENTA. LIBROS RAYADOS,OBJETOS

DE ESCRITORIO Y ENCUADERNACION

^Ati1CIPA A SI ^BMEiOSA

Y OISTIN 6̂ IpA CLIENiELA

EL TRASLADO DE SUS OFICINAS Y

TALLERES A LOS NUEVOS LOCALES

RONDA DE SE60YIA, N®M.1.
MADQID-TELÉfONO T0268-MADRID

lugar en que podrfan encontrarle para firmar el cer.
tlficado de defunción. EI pobre Patharra se morfa por
momentos.

Su mujer^la Sesilla-no se resignaba a la desgra.
cia que se le venfa encima. Viendo que la ciencia se

daba por vencida, decidió acudir a todos los recursos.
En aquellos tristea momentos una vecina tuvo una
idea luminosa:

-iA Sardanko habfa que llamar!-exclamó la Asen.
shi, la vecina en cuestlón.

Antes de los diez minutos la cabezota de Sardanko

se inclinaba, obxrvadora, sobre el enfermo.
-LQué hay? ^Qué tiene?-le preguntaron varias vo-

ces al mfsmo tiempo, apenas terminó su ezplorasión
del paciente.

Sardanko permaneció unos momentos en sileacio.
Después, solemnemente, dijo:

-lEqulvoeasión!

E inmediatamente, con un tono perfectamente doo-

toral, dictb sus disposiciones. Era necesario recurrir
ain tardanza a medfos verdaderamente enérgicos, si se

querfa salvar la vida del enfermo. Luego se marchb a
su casa y volvió en seguida, con un fraseo contenien.
do ur Ifquido ligeramente anaranjado, rotulado con

un papel en el que se lefa, en letras de un dedo de
gordas:

BENENO

Había que empapar tres paños en la peligrosa me.
dicina y colocárselos a Pathar^a, uno en cada muñeca
y otro en la frente. Después, dejarle solo, para mayor
tranquilidad. Cada cuarto de hora se renovarian las
compresas.

Se hizo todo sin faltar en un detalle. La fiebre que
tenia el pacientz debfa ser extraordlnaria, pues las

compresas aparecfan cada quince minutos absoluta.

mente secas y retorcidas.

Don Fernando estuvo aguardando toda la tarde y

toda la noche la noticia del fallecimiento.

A la mañana siguiente, muy sorprendido de lo pro^

longado de la agonía, fué a visitar a primera hora al
moribur do.

Su sorpresa no tuvo limite^. Patharra, no solame^t¢
rnntinuaba en este valle de lágrimas, sino que había
reacciooado de un modo milagroso.

A1 dia siguiente la mejorú se habfa acentuado; a
tal extremo, que casi se podia considerar que el peli.

similares compuestoa en ln-
gares insuficimtemente ecjui-
pados. No puede ser imrta-
do, ni tampooo manufactu-
rado en local que no sea un
I,aboratozio legalmmte eats-
tituído.

xija [rd sldwsn la MARCA
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gro habfa deaaparccido.
-Ĉsto ha hecho erl.

sis, indudablemeb.
te-exclamó don Ferti
nacdo.

-Sí. Asi parese-di.
jo a su vez la Sesilla
con una sonrisa Ilena
de socarronerfa.

Algo debió sospe.
char el médieo, pero
no lo dió a ertender
por et momento. En
cambio, anticipó la vi.
sita de la tarde, pre.
cerrtándose inesperada.
mente y sorprendiendq
a la Sesllia cuando ésta
se hallaba reslizando
la cura preconizada
por Sardanko.

Por mucha prisa que se quiso dar para oe.rltar el
material de cura, no pudo evitar que don Fernardo
se apoderara del frasco, para con esta prueba mate.
rial del delito, poder cestigar el fntrusismo dei curan.
dero que allí habfa intervenido, manejando substan.
cias venenosas.

Cuando a la noche le cemunicó el boticario el re.
sultado del análisi•_ del vener►o, se quedó don Fernan.
do de una pieza. EI contenido del frasco era una
mezcla, a partes igualer, de coñac, ron y aguardiente.

Días después, el mismo Patharra refer^a, en una
animada tertulia de amigos, que en la taberna se ha•
bfan congregado, para celebrar su milagrosa curación,
el método que se habíe sc guido en la misma:

-...Yo, como tonto estaba... Oir y ofr a tcdos y
no poder desir nada, ni moverme tamién... Luego, la
Sesilla que te pone un trapo mojao enslma de la narís
y... afuera... Entonses empiesa a comprender y meterme

el trapo en la boca... Así, seguido y seguido, y, a la
tarde, otra ves toda la puersa dentro del cuerpo...

^. E. ne MUÑAGORRI
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CUIDE SU SALUD
EI Jarabe de Fellow+ es un extraordinario

reconstituyente y un gran remin^ralizador
que contiene, junto can otros valiosos ele-
mentoa, laa salea mineralea indispensables
pua el desarrollo de cuerpoa fuertea.

Recomendado por los médicos del mundo
entero deade hace más de sesenta años.

Insisla Vd. en que le saministren
FELLOWS. Ningún otro Qusda stcslituirlo.

EI jarabe de Fellows es un preparado de in-
gredieate.v PUROS y PODER6SOS, mmpuesto
por 9uímicos ezpertos en I,aboratorioe modernos
y cimtíficammte equipados. Es imposibk com-
parar el Jarabe de Fellows con otroa preparados
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De cuantas ;uertes ac ejecuten en el transcurso de

la lidia, ninguna tan verdad, por su arríesgo y peli•
^ro, como la suette auprcma. Practicar el volapié le.
gftimo, marcando los tres tiempos, herir en lo alto
de les a^uias, mientras el pitón derecho pasa rozan.
do la ingle del matador, el que con la mano izquier.

da muy baja ^cruza^ y^manda^ con la muleta para
salir limpiamentc rorando los coatillarts del bovino...
eso es muy dificil.

En los tiempos que atravesamos, influenciados por
el testilisma, desgracíadammte, nos vamos olvidan.

do de la suerte suprema, la de mít mérito, la mis
pura, la m5s peligrosa...

Gracias que aún nos queda un matador de toros
de depurado estilo, de gran valor y que domina, con
esa diffcil facilidad de los elesidos, ex momen.

to, tan solemne y tan trágico, en que su acero
penetra por la propia ^yema^ de los morrilloa de

loa toros para hacerlos rodar afn puntilla.

Ex matador formidable, ese muchachote recio
y valentisimo, es Martin Agiiero, el que mejcr
practica el volapié, y euyo nombre, incluido

Martfn Asŭero en ex momaMo, tan solemne y tan trá`lco, en que su arero pe^tra por !a propra eyemat de los morrb
/loa de los toros para haarlos rodar sin punliBa.

Martín A`úero, d matador que mejor practiea d voJaplt.

en los nrteles al lado de otrss fiYuras, sirve de esti.
mulo para las mismas, puesto que ,abm que Martin

Agúero, deade que x vistió de luces por primera vcz,
ha sido el único diestro por el que x pucde apos.

tar--eo la seguridad de ganar-sa que no pinchar.
Pranto cmpezarf la temporada, y proato tambiEn

Agŭero escuchará ovaciona, oortará orejas, sumar5
fechas y seguirá demoatrando que su cartel como d

mejor matador de toros contemporineo es letitiir,a.
mente Yanado.-).

^Il t^:c:osC'a^-.^e
El día ha sído duro y se díspone Vd. a una noche de reposo
que tanto necesita. Pero teme lo de tantas noches: dos l^oras
tosíendo, sofócándose, sin concíliar el sueño. Se pasó el día fu-
mando, y su garganta írritada, al calor de la cama, es acome-
tida por fuertes accesos de Tos.

Ya que conoce Vd. el peligro, prevéngase. Tenga al alcance una
caja de PASTII,LAS del Dr. ANDREU, muy efícaces contra toda
clase de Tos. Cada noche, al acostarse, tome una Pastilla y
déjela dísolver en la boca. Ello constituirá un gran calmante
para su garganta y sus bronquio.s, y le permitirá descansar
tranquílo.

Fume, sí gusta. Pero prevéngase con

Pastíllas
ae^ Dr. Andreu



Cstompa

En cualquie^r momento del día o de la
noche se puede tomar una c^pita de Ani-
sette Marie Brizard. Ofrezca usted una oo-
pita de este delicioso néctar, y su invitación
será siempre aceptada.

Tomado oon el café es muy agradable
y digestivo.
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i.^e^^ma,,r^ a^icJcc^r+ ^a,^r'
INDIIDABLEMENTE, I18 tenido que ser una invitación

1 hecha en muy buenas formas lo que ha decidido

a las gaviotas a posarse en nuestros paseos urbanos.

Andan las pobres con mucho trabajo por las cal.
zadas de la Zurriola, Ilenas de esos menudos guijos
con que las alfombra el Ayuntamiento para menos=

cabo de nuestros phillips. A1 tocar tierra se las ve a

lo mejor doblarse de un lado, con 1as alas tendidas,
como si se les hubiera roto el tren de aterrizaje.

Y es únicamente que se les ha incrustado una pies

drecilla en sus delicadas membranas ínterdigital^s.

...............................................

Hasta ahora los danostiarcas no ros habSamos fija=
do en las gaviotas más que para conocer, en invierne,

de qué lado venía la tempestad o para descubrir, en
verano, por dónde andaban los bancos de sardinas.

Por lo demás, las tenfamos por unos pajarracos per=

fectamente salvajes, al verlas siempre levantar el vue=

to y Ilamarse a gritos en cuanto se daban cu¢nta de

que aparecía una persona.

Ahora, de pronto, nos hemos reconciliádo con ellas
y aquf están todo el día en el paseo de Salamanca, y
en el de los Fueros y en el del Prlncipe, compartien=

Las gaviotas han oido el silbido de Urquía y ac,^den a sus
manos.

do con Ics gorriones, que hasta ahora eran los únicos
beneficiarias, las ventajas de nuestra educación urbai^a.

En algunas panaderías próximas a estos paseos se
ha notado un exceso de venta. Y es natural. A los go=

rriones se les contentaba con unas n-igajas, pera las
gaviotas se tragan mendrugos enteros y se los disputan
en el aire sin dejarlos Ilegar a! suelo.

En cl Puente de Marfa Cristina las cigarreras, al sa=
lir det trabaJo, se detieneaa para dar de comer A las

gavictas, que las acogen rnn rewelos alborozades.
Los viejos paseantes que buscan el sol del m¢dio=

dfa a lo largo de la Zurriola, Ilevan los balsos Ilenos

de pan para sus nuevas amigas.

De las casas de embas arillas del río las Ilaman con

providente abundancia.
Los chicos, que son los que en mayor número con=

curren al ¢spectáculo, al ver tratadas a las gaviotas
eon tantos honores, se avergiienzan en secreto d¢ que

alguna ve^ se les pasara por la cabeza la idea de tirar=

ies una pedrada.
Y el sfmpáticn milagro de meternos en la ciudad

estas a^•zs tan asustadizas la ha hechc un hombre

' ^c^c ^2^ io

Las gaviotas esperan la llamada de Urquia, el simpático mozo que ha heche el milogro
de meter en la ciudad a estas aves fan asusfadizas.

del pueblo, un popular camarero de un bar doncstiarra muy conocido.
Se llama José Urquía este muchacho, cuyc nombre ha popularízada ya la

Prensa, jr tiene un aspecte franciscano y humilde, que sin duda ha debido influir
mucho en la confianza que ha Ilegada a inspirar a las gavietas.

Hace muche tiempo que dedicaba sus horas libres a echarles de comer,
hasta que poco a poco se las fué alrayendo.

-Lo que he hecho yo lo podía hab¢r hecho otro cualquiera-dice él, qui^
tándose importancin.

Y así ¢s, efectivamente; ^orque ya son muchos los que le imitan con éxito;
pero a él sólo se debe todc el mérito de la bella acción y él conserva siempre el
predominio sobre las asustadizas aves.

En cuanto el buen camarcro se acerca a la barandilla y las Ilama con un sil=
bido, se levantan toda^ del agua y le rodean en giros pedig ŭeños, reconocienda
entre mil su boina tolosana y su gabancilla enjuto de San Antonio plebeyo, que
les vacía, Sin sermón, la faltriquera...

josE R. RAMOS

Las gaviotas no se firan al agua alocn^amentq sino que pr:mrrn Ia tocan cor. Ias pafas
cun wavidad.

Y luegu dejen caer cl cuerpu



^stampu

EL CJISTILLO ENCANTADO

R EcUERDA3, lector, los cncntos m5s deleitosos de
tu infanci.4 Apuesto doble cc.ntra sencillo a que

los que m5s saspendieron tu ánimo de los hilos dorados
de la quimcra ,fueron aquellos en que prfncipes in.
trépidos arremetian a la conquista de castillos encanta•
dos por trasgos y hechiceros, castillos qne guardaban.
junto a un tesoro inenarreble como premio a 6 audacia,
sustos espantosos, esechanzas terribles y Iucf^as mor=
tales para ¢I eonquistador.

óRecuerdas?... Pues bien, no me creerfs ahora si te
digo que en pleno siglo xX signe existiendo un castillo
encantado. Y un tesoro conquistable. Y trasgos y he^
chiceros que hacen mortales los peligros de la con=

quista. Y...
Lo que no hay ya son principes rom5nticos que t^

arrojen el botin ganado a los pies de una princesita
de ensueño. La 15mpara de Aladino pasa a manos

m5s positivas de los especaladorcs burs5tiles, y el
castillo encantado es la Bolsa. Por lo dem5s, hay quien

pretende seguir teniendo la duz ^naravillosa► para ^ver►
clam, y^el tapi^ m5gico ► para estar ¢n todas partes, Y...
das botas de nueve legws►, para correr si ^ienen
mal dadss. (gual que en los cuentos de niños.

No tomemos, po^ consiRuEente, la Bolsa con dema=
siada seriedad. Aunque tampoco sea un pasatiem.

po infantil.

No podemos incluir a
Ia fZolsa entre los

juegos de envite.

Hay alli cierta ló.
gica. O debe ha.

berla . Tampoco

vamos a cerrar
contra la especu.

laeibn, de la que

un espfritu tan
selecto como La.
martine ha dicho

qne es ►cl alma

dei comercio► . La
especulaeión es

nernaria-mien.

tras no bordee

las turbias lindes

del agio-, eomo
es necesario el vi-
gfa para el nave^

gante y el expb^
rador parael viair
ro. Eso es. Anun.
eia, advierte, otea

y ponesiempre en

El edlJic}o de la Bolsa madrileña.

los ^BOCios► fundadores, y el albo ne.

\ LIBERTAD, IC.UALD^ID

suardia. yQue se Es al^o;ravs y so/eauu eso de eotisor ojlcJalmtnte los valora. Ttenen los a^ertta de Bolso, oara bacerlo, esle tretiro► coa/oriaNe.

equivoca a veces? Amigo mio, nadie le manda a us.
ted montarse en la trasera de ese vehiculo peligroso.
Otras veces, en cambio, Ile^ar5 usted a la estacibn del
fxito con ►biltete de tope ► .

►TOTA PULCMRA.., ►

La Bolsa madrileña carece de ese zumbido de col=

mena- eon sus correspondientes ^z5nga^ws►-que ca=
racteriza a las lonjas dc contratacibn de titulos en el
Extranjero. Es, araso, una Aolsa demodfe, vetusta como
una Qof'ia Mariquita de las finanzas, pero fina, pulcra,
recatada, ^bien►. Los escándalos financieros de afto
bordo, como esos golpes estrepitosos de gon; y de

timbales, jsm5s empurpurarou sus castas mejillas.

Aquí no ha existido nunca aquel bizarro ►Bolsfn de los
pies mojados► , de Paris-reunido en un patinillo hú=
medo del edificio-, reclamo dc rncineras y de buró=

eratas que compraban como bienaventurados acciones
de •Faros del Mediterr5neo► , ►Minas de Cok centrí=

fugo►, ►Paentes giratorios sobre el estrecho de Gibral.

tar► y otros walores► por ^I estilo. Cierto que al, margen
de la liolsa se anduvieron los pasos en alguna ocasión

para fnnd^r una famosa Soriedad que eon el no^nbre
de ►Neveras del Cuadarrama► pretendía reFrigerar

nuestra capital durante el estio con la nieve acarreada
desde la Sierra, donde cae ^gratuitamente^ en e!

invierno. EI público se peroatb en seguida

de que alli no habia m5s ^neveras ► que

gocio no 1!egb a cuajar.

Y... MUCt1A VISTA

-/,Se!levan bien
todos los asiduos
rnncurrcntes a ta
Bolsa madrileña.'
-preq uata mos
oon la vista fija en
las diquidaciones►
escalofi iantes, en
los ►pisotones► de
•alras ► o ^bejas►
atrcvidas, ea {os
^reventadorcs► de
posiciones m u y
rccargadas.

-Muy bien^e
nos contesta.

-A.quf tstamos
como cn familir-
tercia Mro de los
mis rollixos y sa=
ludables elemen.
tos del rnrm de
Explosivos- . No



C^tompo
tiene nada que ver que nos ►amolemos+ muŭramente
(sic) para que impere la fraternidad particular +al

respectivt► de las persnnas.
--Además--interviene otro, menos wcadémico ►

que el anterior, pero también cexp)osis^istar de

pura cepa-, esto es rrna verctadera sscue ►a de

democrecia.
Y asf ¢s en efccto, porqve en aquel mo=

mento vu prócer de aspecto respetaóle se
empareja junto a nosotros con un mu=

chacho cetrino que distribuye su tierrt=

po entre la Bolsa y los Mostenses,

que no sólo no se encoge frente al

empaque blasonadn del interpelante,

sino que le trata con Ilana camaraderfa.

Sóla una vez y hace muchn tiempo-

se nos asegura-por un •quftame allá

esa doóJt, se enzar_amn a cachetes doa

►corredores ► . ^ero ni Ilegó la sangre ai

río ni ano de ellos a ser Agente. Se

contentó con ser ►paciente► .

l.os analeŝde la Bolsa, dicfio sea en
sn honnr, nu registran más ►duelos►
ni ►quebrantos* de esta ela:e,

S. M. EL RUMt^R

EI rumor no ha salido nunce de en=
tre bastidores, pero es primer actor en

la farbndula bursátil. Bajo el pabellón del

^se dice*..., +se asegura,,.+, han navegado

muchos infvndios per estas sirtes procelosas,

del par9oct. .
EI rumor tiene, por ntra parte, una embriologia

muy sencilla. Un •znrupetn+ cualquiera va a esperar
a un deudo procedente de Picameixóns. .Aparece éste
en el vagón pertrechado de imperrneable y paraguas.
Como el sol madrileñn lucr_ aquella mañana espléu=

dido, el que espera protesta:
-iPero, chico! ^A qué vienen esos adminiculos?

^Fs que llueve en tu pueblo?...
-A c3ntaros--rontesta el interpelado,

-iCaramba, eso es grave!-replica el primero, que

es ►bajistax de E^:plosivos. Si llueve en Tarragona,
]lueve en Barcelona. 5i llueve en Barcelona, Ilueve en

Cardona. Al Ilover en Cardona no es posible que' la
mina •Fulaoa+ se haya quedado en seco. EI agua es

enemi^a personal de la potasa. jjiLa mina ► Falana+

está inundada, no me lo
niegues!!!...

-i..,!
Aquella tarde los Ex=

plosivos itajan t oo pesetas.

. LA MECÁNiC^l BURSÁTIL

^Caándo se debe cum=

prar o vender? jAh, si hu.
biera una Fórmula quimi=

ca, una receta de laiwrar

torio para i+allar la ciave
del éxito bursátil!...

•Comprar al silbido de
las balas y vender al son
de los violi.ies+ es un afw
rismo que eorre mucho
entre la gente de Bolsa.
Pero Grnllo lo traducirfa
diciendo que se ha de
comprar en épocas malas
para los valnres-cuando
están bajos-y vender en
las huenas-cuando están
altos-. 1 nconmovible.

Más certero está Pier=
pont Morgan cuando re=
rnmienda que para ganar
e n Bolsa e s necesario

►comprarlosvalores ysen=
tarse sobre ellos+, es decir,
esperar, esperarsiempre...

EL CORRO DE LOS PLÁTJM

NOS Y De LAS NARANJAS

Asf cnmo la guerra con
Portugal nos deparb aque=

Escena /inaf del eierrs, nn porn agitado, de una operaclón
que hoce danzar los millones.

lla famosisima +óatalla de las naranjas+, el ju^oso hespe:

ridio ha desempeñado un papel importante en la his=

toria bursátil madrileña. Era en Ins tiempns en que

la Lucrecia Arana tenta su aguaducho en el Prado y en

quc triunfaba como agente de Bolsa aqrrel gran Ar=

deríus, pariente del Arderíus de los Bufns y hombre

célebre en el ?^ladnd de la segunda mitad del siglo xtx

por sus +po{ifacéticas ► aventuras amorosas (alguna vez

por los alcistas que, a pe=

sar de sus esfuerzos, e

Ilevaron el papel ^a las

nubes► . La catástrofe e.a

inminente, pero •lndo•

sonrefa flemático e im^

perturbabie. Y en efecto,

el estupor de los rnntrin=

cantes no tuvo Iimites

cuando viemn parars¢ a

la puerta de la Bolsa-

que estaba entonces en la

calle del Barquillo-unca=

rro cargado de fardos de

papel, la víspera de la li=

quidación, Por Ias bocas

de los sacos rcbosaban in=

discretamente y eomo al

desgaire numerosos tftu=

los de la Deuda.

El ►cargamento► no Ile=
gb a deseargarse, pues ia
noticia de que •Indo ► iba
a entregar el papel fué
b^starrte a desmoronar el
artificio alcista y los agen=
tes de aquél a^quirieron
bajo cuerda y a los pre=
cios más conveuier.tes,
C.laro que el papel dt
los fardas súlo teufa ti.
tulos de la rJeuda... lo
que se vefa por las bo=
css. El resto eran rPCOr=
tes de periódicas.

.qNTON IO

DE MIC;UEI.

Ef parqutt bursóttl donde d ex dJce... ► y d us nxgoro...+ son ^roses terrtbieaunts pel/Qosas. tFotos Zarr.b)_

tuvo sitfadas tckias las salidas hábiles de la Bo1sa por

otras tantas damiselas de su exuberante rnuestrario). En

aquella éPoea, lns corretajes eran fnfimos-•por rz,qo

se pndfan +llevar► go Nortes o Al,cantes- -y la clien=
t¢la burs5tíl, numerosa y abigarrada.

-iP.neos en filal-gritaba Arderius desde
la barondilla c!el pnrqutt.---J,Qué queréis?

iCor, un céntimo de direrencia doy y tome
Interior!...

Cuandn la sesión agonizaba y los
dependientes iban desalojando el sa=
lón hacia la escalinata de la plaza de
la Lealtad, en tan breve tiernpo y tra=
yecto se contratabar millones y mi=
Ilones de pesetas en Interior, en rCu=
bas► (certificados de la guerra) y en
Ferrocarriles. Y aun la jomada tenia
un apéndice en la plazoleta lateral de

la Bolsa, donde, resguardadns de los
rayos del sol por un grupo de plátanos,

segufan los especuladore^ y =urupetos

voceandn sus transsccioncs mientras
chupaban afanosamente naranjas y mfis
naranias. fioy las modernas exigencias

de la circulación harian imposihle este
Bolsfn ou p/ain air. Quedaria inmedia=
tamente ^liq uidado ► por les guardias de
la porra.

HECMOS, DICHOS Y RECUERDOS

Indefeetiblemente, el qran público in=
genuo tiene una recomendacibn postréra

al confiar sus operaciones al agente.
-CÓmpreme uie lo qu0, vaya a subir ►, o ►vén=

dame de lo qne vaya a Fwjar ► . Como ai Is Bolsa
fuera un cmnbmetrn que diera dos euartos ► eon

matemática pmttrralidad.

...............................................

Un torero cordobés, famoso por sus rivalidades tau-
rinas con utro célebre astro de los ru¢dos, tenfa ye
estereotipadas sas órdenes de compra en una frase
sacramental.

-CÓmprenme wztés ► de eezo ► que ►ze corta er cu=
pón ► .

•)ndo• fué un ricacho bolsista del siglo pasado,

qae dib ciento^y raya a los más hábiles estrategas.
Un mes que jugaba a la baia se vió tan arnrralado
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He aquí la meso de frabajo donde el ilustre r+ovelista D. Ramón PEnz de Ayala escribe sus prosas maestras y da vfdo a/as figuros ejemplores de sus

obras. Es una mesa senciUo de lineus severas: en ella se vert unu NBiblia> y un uQuijotey , /os dos libros predilerfos del escritor, una pluma estilo;rá^ica,

ur+a copa y una cuja de cigarros, rnn muchos ciqarros. Porque Ayalo es un /umudor infutiqoble que en sus horas de frabajo neeesita d picante estieeulo
dd fabaco para cscrlbir a gusto.

Antes de poner.
escribir, Pérez
Ayala, sirmpn
el ci^rro en lot
bios, va y viene
^u despoeho, curi
aquí y allá, hoj^

G'bro...

EI escrifor ha aban=
donado el libro v se
ha puesto a leer el
periridicu. Enciende
lucrn yn tiqarro...

La inquietud de lo obrn
que ha de eurióir, quizá
comiv;,cc a opoderarse
a^ él en cslos momerrtos.

La pluma rorrc ya por lus cuartillas. ^Quiénes andon pur eNos? ^;13elnrmino y Apolu^
nio? ^Urbano y Simonul'... f_l uutor .^e u+cnry^on,, curlve u encendpr un cigarro y, cU17

lu mirado lejana, sustiene mudo diúlogo con sus perwnajes.
E! novelista s,
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itor mi¢ntras kace su obra ...

e:^r
r^

^ ^i^r

i^^lta

raun

x dispone a reanudar e! frabojo. I'erc porece e^perar. Se aJivina !n corr ;'a t^iminoda la obra, D. Kamón Pérez de Ayalu le da !as cuaHillas t;critas a w hijo y st !os oye far
centrución de su penwmient^. en trunce de producir. con uno eumplucencia doblemenfe p^!ernaf.
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Crece alegre, inquielo, saharin y glotón, en el alegre bullicio del corral, crcyéndox acaso dueño del porvenir

Vean ustedes a la pobre vidima,.poco despuís de nacer,
dulce y tierna, cómo sonríe sin sospeclar w destino fatal.

INTROITO

LO primero en que +

yo pensé al escribir I
esta informacion fué en
pergeñar una sentida e1e=

gfa al cerdo. Con ningu=
no de los animales de

Nuestro S¢ñor se ha mos=
trado el hombre tan cruel,

tan solapado, tan artera.
mente hipócrita. Primero

le dió un nombre infa^
mante, el único nombre

tras del cual se pide in=

mediatamente p e r d ó n.
^Por qué? QPor qué, en

tugar de ese nombre gro.

sero, no se le puso otro
más deeente, como, por

ejemplo, se ha hecho con

las sallinas? Después...

iAh! Después, rnn la más

fina maldad, con la pre.
meditación y el ensaña.

miento más cruel, se 1e

mima, se le dan palmadi.
tas en el lomo, se le aca.
ricia con la mirada, ade.

lantando ya la inefable vi.

sión de los solomillos. lY
qué muerte se le da, seño.
res! iQué atroz puñalada,

Que espantuso d¢scuartí=

II

^

zamiento, qué canibalesca orgía de sangne y...

qué rico que resnlta luego!...
Así nos paga. A cambio de tan refinada

crueldad, él se deshace en manteca, brilla en

las morci113s y chorizos, se espesa en los sa.

brosos jamones...
Sí; yo quisiera escribir una eleg'ia; pero

no se la puedo hacer; no puedo empezar
pidiendo perdón.

A estas alturas Ilegaba n i discurso, cuando
ur. grupo de encantadoras señoritas, que me

escuchaban riendo, se adelantó, cortando mi
elocuencia, para decirme: ^iNosotras pedirc=
mos perdón!r Y como el lector no ha de

negárselo, hago punto en el introito.

PARA MATAR UN CERDO

Para matar un cerdo, lo primero que se necesita es

tenerlo. Luego...
•Tómese un cerdo bien criado y engordado, sano,

fuerte, optimista. llr.o de esos cerdos de alegre gru=

^ ñido glotón, de jeta inqui¢ta y turbia mirada digestiva;

. uno de esos cerdos que nos recuerdan que el lobo es,
al lado del bombre, una especie de ex diputado de la
mayoría. Y...

Pero, empecemos por el principio.

También, como el personaje de la famosa zarzuela,
el cerdo nace muy chiquitito. Viéndole tan esmirriado

y gruñón, nadie creería que aquello será, con el tiempo,
una mole sabrosísima, capaz de dar un peso de veinti=

cic:co a treinta arrobas y aún más. Luego va creciendo
akgre, inquieto, sakarín y glotbn, entre sus hermanos.

Bullc en los corral¢s o st esparce por los campos en

pintorescas manadas. N^ sé qué clase de cerdos, si los
doméstirns o sedentarios, o esos otros libres y trashu=

mantes, serán los más afortunados. Estos que vegetan
en las corraladas, hay un momento en qu¢ pierden su

pequeña libertad-^ambién ellos!-y pasan a engordar
entre las cuatro paredes de las coehiqueras. Y ahf es,

sin duda, donde ganaron el nombre.

CUANDO SE ANUNCIA UNA

MATANZA

Cuando se anuncia una matanza, la cara de los con=

vidados refleja más alegrfa que cuando se anuncia una

boda. En una boda, el novio o la novia, y muchas ve=

ces los dos, son amigos de los invitados y no hay nada

tan superior a este séntimiento nobilísimo de la amis=

tad. Por mucho que la fiesta prometa, por largo que sc

espere del banquete y la danza; por amor que se juren

,..Y un dfa, al salir de su pxilgo, ton el airc corrjiado de qufen va a dar un tranquifo paseo, el Destino le tiends rr
3anCIN! 1MX^Ora^le. .

los contrayentes, el invi=

tado no puede menes de

sentir la responsabilidad

del acLo que sus amigos

realizan. Unos a otros van

disculpando a los despo.

sados.

-Se quieren rnmo dos
tórtolos.

-Están locos.
-Flla ec muy buena.
--EI es un chico exce=

lente.
-Y luego, que todo el

mundo se casa.
-Claro. No iban a ser

menos.

-Ahora que...
-Ya, ya...
-Después será ella.
Es la amistad; ese ex=

quisito, ese noble, ese de.
licado sentimiento. Ni los
dulces y los lieores, ni los
habanos ni las viandas son
bastante a evitar esa leve
inquietud de quien ve a
otro hacer cabriolas sobre
un precipicio. Es la amis.
tad: ese sutil, ese inefa.
ble, ese estremecido sen^
timiento humano. Pero
en una matanza no existe
más sentirrriento que el de
la gula, ex natural instin_
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Después viene el descuartizamiento, el hacerlo tiras

y pfcadillo, el extraer el higado para asarlo con mucha

sal.

Y DE PRONTO...

Sujeto, impofuAe paradefenderse, lt conducen por las cal/es. Acaso él crea que se frafa del friunfo soñado. Pero-layl-
lo que le espera es uno msa de operaciones y un coro de glotones qut contemplarán sus su/rimieMos Jlenos de alegrfo.

to, ese deseo de todos los animales del Señor, que los

]leva a comerse unos a los otros.
Después de una matanza, la infeliz esposa no llora=

rá malos tratos ni infidelidades sin cuento; después de

una matanza, no tendrá el marido que correr como un

galgo en busca de la pasta mineral precisa; no hay

suegras, no hay cuñadas, no hay más molestia que la
de la digestión, y para eso, el hombre, que todo lo
prevé y que por algo es el rey de la creacibn, ha inven=

tado el bicarbonato.
No. No se pu_ede comparar una boda eon una ma=

tanza.

DECÍAMOS AYER...

Para matar un cerdo, lo primero que se necesita es

tenerio. Y, en seguida, r¢unir una fantástica cantidad

de cebollas, pelarlas convenientemente y cocerlas luego

en una gran caldera.
Luego que está preparada ¢sta cebolla, que se tienen

a mano los grandes lebrillos para batir la sangre y

recoger el picadillo para los embutidos, es cuando

viene aquello de: ^Tómese un cerdo.. ^ Pero, jay!, que

no es tan fácil eso de tomarlo.

En el corralillo nos agrupamos los invitados. Los

sacrificador^es tienen ya listas y afiladas sus terribles

armas que, por el tamaño y el peso, más parecen dis=

puestas para degollar un tanque que para el sa.

crifido de la pobre bestia.
-A una voz mfa-grita

uno.
La oochiquera se abre y

a la wz de mando, caen
sobre el pobre cerdo varios
hombres, que I¢ sujetan por
las patas, que le retaercen
el rabo y las orejas, que le
trincan el morro...

EI espectáculo hay que
confesar que no sirve para
unos juegos florales.

Inmovilizado sobre una
mesa, u^ aRista del facón

le coloca por la papada una
media, estocada Iigeramente

atravesada y tendida. La
bestia se revuelve furiosa e
impotente, en estertores de

agonía. La sangre saka a
chomo por el boquete; una

mujer la recog¢ en un gran

lebrillo y la va batiendo
con la mano...

Ya está. Casi consuma.

tum tst.
Uigo casi, porque luego,

encendiendo anehos manoa
jos de esparto, van chamus.
cando la infeliz victima,

para, con ios raspadores,
arrarcar la cerda, más dura
aún por la muertz.

Caando los convidados charlan y beben con la

esperenza de la gran comilona, una alegre voz

dice:
-Señores, vamós a hacer morcillas.
Aplaude la chiquilleria al artiluĝio ingeniosisimo y

práctico. Sube y baja la palanca émbob. Y por ia gar^
ganta de metal, a la que previamente se le ha adherido

una tripa, desdendo Ia masa de carne y cebolla y em.
pieza a formane la larga y sustaneiosa mordlla. Rá.
pídamente, la van atando ¢n peqaeños trozos. i', •ya
está! , grita el dueño de la casa.

EI dueño de la casa es Pepico. Pepico es bajo de

estatura, horro de carnes, pausado y serieeico. Hab)a
un idioma espedal, belarminiano, qae sólo sus inti=
mos rnmprenden e ínterpretan.

La mujer de Pepico se llama Marfa. Es alta, gruesa,

bondadosa, SOnríerlte y afable.
Y de este matrimonio tan dispar, han nacido ya

nueve señores y señoritas Martínez. Por estas señoritas

^ Y quié.n habfa dt decirlo? Son esfos mismas manos piodosas de mujer las que preporon tl picado de ubollo qot Iw de
aderezar su san;rt y convertirla en sabrosas awrcillas.

Y hela oquf: ^La morcilla, gran señora dlgna de veneración^, que dijo el clásico. Todos;rltan, aelaawn, sonrien...
y esperan su parte.

y señores Mar+tnez es por
lo que Pepico mata cuatro

eerdos, cinco cerdos, diez Y
seis o diez y siete cerdos,

según afirma.
Y ahora, en este instante

dt la masa fresca, de las

mordllas recién hechas, del

hígado asado con sal, de la

comilona y la danza, es

cuando Pepico y los invita^

dos, rod¢ados por la chi=

quillería, gritaa, ^^Iaman,

devoran en Ia f(oc^a de la

matanza.

F 1 N

La fiesta de la matan=

za es glotona y alegre.
Lleva consigo ei baile y
el atracbn. La oreja cha=

muscada, el morro frito,

las entrañas asadas, el ja=
rro del vino.:. iAy, Panta=
gruel y Gargantúa! iEl Ar.

dpreste y Sancho!
Pero...

F. MARTINEZ
CORBALAN

(Fotm Ripoll.)
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^

COLORETE
COMPACTO
(al jugo de Rosas)
r^.^^^

cu;. tar mara, 1,2s.

LAPICES
PARA LABIOS
(al Jngo de Rosas)

a n^u n^r waana.
Precio: 0,75, 1, 1,20, Y 1,40.

JABON

FLORES DEL CAMPO
Es el deleile de los niños, por su

abundante espumu, y el pref erido de

^as señc►ras por la tersr^ra y f raga^u^ia

que comunica a ^a tez.

N,MO DE SANDALO
Para los ojos.

Los rodean de interés se=
ductor.

Postel, 3,75. Lápir^s, l y 1,25.

Past►lla: 0,35, 0,75 y 1,25.

FLOR.A L I A

Orp el w^r si^ iler:

SU DO RAL
No mancha. Desinhcta las ra

pas contaminadas.

P.e^cio: 2,Sn.
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Traje
de otoman r%o,
odornado eon ter.
ciopelo escocés rojo
y neqro sobre fon=
do blanco. (Creación
NMartial et Armandn.)

I.'a lanlasía en !oa

lrajPS de sa.glre

SASTRE+ y Fantasía+ fueron durante
mucho tiempo enemigos que se

disputaban duramer.te el terreno (re=

presentado por los trajes de falda y le=

vita) y iograban ahernativameeite que=

dar dueños de él.

Cuando dominaba et ^sastrep no per.
mitia ea sus dominios ta más pequeña
intromisión de su rival; los trajes debtan
scr impecables, de un corte clásico, pa=
cecidísimos a los de hombre.

Pero cuando la +fantasía+ lograba su
desquite, entonces reinaba con tal ab=
solutismo que todo, tela, color, adornos,
hechura, había de ser caprichoso, y el
^sastre+ se veía relegado a! olvido, al
desdén, peor aún, reservado para las
señoras de tipo marimacho.

...................................

Ahora, por fin, se han reconciliado,
tanto que forman una pareja aearameladísima, y se
les ve unidos, hasta co^undidos, en un mismo traje.

La ejecución de muchos ctrajes de sastre+ de hoy,
igual puede con{iarse a un verdadero sastre dotado
de fantasía, que a una modista de f/oa, que tenga co^te
impecable.

Es de sastre el traíe porque se compone (iotra vez!)

de una falda y de una chaqueta corta.
Es de fantasía a veces por el color, otras por la tela,

o por algún detalle o por la novisima combinación de

piel y terciopelo, o lana.
Abundan los ejemplos de esta última novedad:

Le► pasta

es la metor defensa de la

dentaduta

Traje compuesto por fatda de kasha gris y chaqueta
de terciopelo negro adornado eon piel de astracán

gris, del color de la falda.
O por una falda de terciepelo negro fruncída a los

lados, y una chaqueta de ognella rosé gris, cuyo cue^

1{o forma una echarpe.
O por una falda de terciopelo gris y una chaqueta

de caracul exactamente del mismo matiz.
O por una falda de terciopelo negro y una chaqueta

igual, bordeada con píel de skungs blanco.

Troje de lani/la ma=
r►ón y s^beigea, y blas.
sa. de aufpe satíns
aa►arillo, con eorba=
ta de lona y f/or bor=
dada. (Creación
xBernard et Com=

pognie^ .)

_ Traje
de asha rosa

f uerie, adornado
con bordodo rosa

.obre /ondo rubí.
(Creación xFóilippt

et Gastonu.)

Claro está que no es imprescindible
la combinación de la Diel Y el tejido
para lograr el efecto de fantasía.

A veees, basta para poner una nota

caprichosa en un conjunto impecable=

mente clásico, con la novedad del pu//=

over (si es que es posíble, a estas ahu_

ras, mcontrar un pulhover que otirezca

aún cieria novedad), o de la blusa, en-

trevista por la abertura de ta chaqueta.

Estas blusas, aun cuando siguen sien^
do de estilo de camisero, las más de
las veces se diferencían bastante de las
de antes.

La diferencia está a veces en un de=

tallito bordado, o en la rnrbata, que

puede ser de tejido de lana, igual al de!

ttaje.

Pero tambíén puede ser diferente
toda la blusa, porque en lugar de em.
plear en su confección los s¢mpiternos

crespones (de China o Georgetfe), o las
no menos sempiternas toiles de seda, y
los también sempiternos matices de

blanco o de rosa ca:ne, se hacen en crfpe=satin y en

color amarillo paja.

Esto, sobre todo, si el traje es marrón, ya que la
combinación de marrbn y amarillo es la que apunta
ahora con intenciones de sustituir a la de rojo y ne=
gro, o negro y blanco, de ¢ste invierno.
...............................................

En fin, para terminar, otros ejemplos de !a intro.^

misión de la fantasia en (os trajes de sastre, los tene•

P LI SA DO S„^,^,,,̂ ^,, ,,, ^,
mos con las^chaquetas rectas, bordeadas con un g,^
lón bordado, adornadas éon terciopelo escocfs, o bor
deadas con varias hileros de tenues jsretitas.

Yo/anlea

Ya se perdieron en el pasado aqueHos trajecito:

que +salían+ con dos metros cirarenta de t¢la; trn a

lo sumo, con mangas y todo.
Hoy, la preocupación dominante, al crear un :^ e-

delo, parece ser la de colocar ea é) {a wyer a^Mc'id
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posible de tejido. Uno de los procedimieMos más se=

guros para aplicar este principio, base de la moda

actual, es el de los volantes.

Y ciertamente no nos privamos de ellos.

Tcnemos el volaMe en íorma, no muy ancho, que

remata, dz un modo un tanto absurdo, el vestido

tido, en forma de cascada.
Y los oblicuos, y los ver=

ticales, que adornan la es=
palda.

Y tenemos, en fin, los yo=
lantes colocados por grupos
de dos o de tres o aislados,
que rodean la cintura, o las
caderas, y junto a los cua=
les deberia colocarse rn el
figurin un caritativo carttlito
wisador: •iCuidado! iNo to-
car, sin antes examinan¢
minucio:amente ante el es=
pejo! Peligro de ensancha=
miento de silueta.+

Para e/ ber

En la casa moderna, el es^

pacio es tan reducido, que se
suek suprimir el comedor y

la akoba; ptto se instala e1
bar. Hoy se come meaos,

pero se bebe más. Ya resul=

ta poco actual regalar un
servicio de te; se regala un

servicio de eock^ai/. L.a mí=

nuciosidad de los mantelillos

de encaje se sustituye por

la impecable corrección del
níquel. Y ninguna pi¢za de

repostería tiene pata nuestra

vista el acractiyo que esas pe=
drerias iíquidas quc son el

Portu PIiP o el Gin^Pizz

vistos a trayés de un shaker

de cristal, color de topacio

tostado.
Y, sin embargo, por no sé

qué vago resto de pudor es=
tético hay una mescolanza de
lo ^muy de a nte s+ con lo
^muy de ahora+.

EI más perfeccionado de

los bars de saión queda, en
cuanto a distinción, muy por

bajo de! bar que se instala
en un armario antiguo, uno

de aquellos armarios de otros

siglos, rígidos y sólidos como

la buena ropa easera que en

ellos se encerraba.
Y ta1 cual austero volu=

men de cuero, de aspedo
medieval que parect que de=

be entrañar la lCran verdad
de la ciencia, no eneierra más

verdad que la que hay en el

fondo del vino, mejor dicho

en el fondo de un cock=fail.W
(Fotoa Sarlony Laffitte y Hmri Vestido de tofetán azul, eon la falda de volanfes sombrero efaupér azul. (Creacióa

ManuelJ sDeffoMa;ner.)Vesfido de cresprin rojo, con volante y beblllo de bfrass►
(Creación ^Doeilld•Doucet+.)

princesa, de terciopelo o de crepé satín, recto y ce=
ñido, y da a la falda el welo indispensabk.

Y la falda formada por media do ĉena de volantrs

fruncidos, que es como una superviviente de los ves^

tidos de estilo.
Y los volantes juveailes de tul, cubiertos de estre=

EMINAL FI tGnico,l<^ I:, ,nttjrr 1-.ciw rl ,lnlor'
norma;iz.^ I,^, tr,,^.torn^^^^. I^arr^^;,,-i:s.

c4ws gatones encerados, y los volantes de tul, un poco
menos juveniles, bordados de {elpiUa.

Tencmos los volantes que se acerrtúan por detrb

formaudo un pico prenunciadúimo, y los que, por

e1 contrsrio, se alarsan por delante famando ana

oada tsdondeada.
Y los volantitos planos, sin forma ni frunces, cuyoa

extremos se dejan suekos y caen a un lado del ves=

SALEi. MARlNAS ElrECIAL rARA R/►AOf

M A R C A " E T A^`

t

Os 1/t<NTA aíYil KRFLMfAl+AS Y OatOW+aMi

OqMc Vlesqa. 7 .. Y A O Il 1 D .. T^Iwro farr Narvos^ fraxos tx.ra lieor. (Crtaeión •Klrby Beard+.)
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Lo Q^e s^ vE
bESDE EL MONTE
D.E SANTA TECLA

^ADA tan bello en este circuito que realiza nucstra
curiosidad por tierras de Galicia como la asoen=

sibn al Monte de Sar^ta Tecla.
Acercaos con nosotros al mirador del monte y deb

Portugal, d Miño, Galicia... todo ts un mismo paisaje.

estocada, se hrmde rápido ea el pecho he^cúleo del mar.

Acodémonos en el mirador. En el fondo, la Gunrdia.
Y a l0 lejos, los pueblos porhrgueses que parece

qae se tocan con la mano--!',aminha, Seixas,
Valença, en 1a mfis remata lejanía---tie.

neirn el relieve de los a^acimientos^.
Pero no hay nada de tarrta grandio.

sidad espeetacular rnmo vel al
Miño eseanciar sa vino blan=

quiazulado en la copa del mar.

FIESTA EN LA ALTURA

En estas easas circulares se dice que habitaron hace milu
de años los aborígenes de/ puehlo galleqo.

cidnos ^i hay ea el mmrdo algún punto de mayor be3
Ileza panorámica que éste. Desde aqaí se ata!ayan las

rocosidades de la costa galiciana, hasta la rfa dt Arosa,

donde comienza la costa indomable, la costa de la muelte.
Volved un poco la vista a la derecha y acntemplad

el lujuriante vaUe del Rosal. Sigue después la relucien^.
te carretera líquida del Miño, que brilla como la bra=
ñida hoia de um tizona toledana. Allí abajo, despu^

de horadar el corazbn de Galicia y Portugal, en grac+osa

E/ MFa=
clas, d
%aro prím
mitivo que
vió llegar dt
Indias la
NPintaA, la
primera carabela
dt /a expedición
colombina que sur=
có aguas españolas.

EI dia de la Ascensión de la
Virgen se celebra la fiesta
anual que la villa de La
Guardia le dedica en la
cumbre desde tiempos re=

motos. Allt acuden gentes
de los pueblos inroediatos.
Portugal da mr ecntingente

fabuloso de romems a la reli=
giosa efemérides. En ella, la

Santa, procesionalmente, da la
vuelta a la ermita. Viene luego

la fiesta pagana. No faltan en ella

fuegos de artificio, los célebres anu=
nifates^, gaitas, ^fadistas►, bailes y me=

riendas. Y todo en grande.
Sella fiesta es la fiesta del Voto. Ordena la pe<

nitencia^anterior al sigto xV y motivada por una

pertinaz sequfa que asolaba la comasca^ue tan sólo

los romeros habían de hacer refacción de pan. £a^ otros
tiempos esta penitencia ere de una sevuidad espartana.
Se ayunaba un dia entero. Hogaño no acontece^sí. Sin

embargo, aun hay inquebrantable fe. 1_os guardeses
adoran a Santa Tecla con mistico fervor. Así vense . a

diario grupos de mujeres enlutadas-viejas, jóvenes,
niñas-rernrriendo, muchas da ellas descalzas, el ingrato

carnino del Calvario. Son las madres, las ewvias, las

hermanas de loa lwmbres que en mra noche se per=
dieron En el laberinto del mar, en el mon struo que jam5s
perdona, entre las criminales sirtes de la costa brava.

EN fL RFACHO^

La villa de La Guardia, que mira al Océano,

Hemos subido al •Facho^, el lugar donde ca tiem=
pos prehistóricos se encendía una hoguera para que
en la noche sirviesen sus resplandores de guía al na^
vegante que auwba estos mares. En sste faro primiti=
vo nos hemos sertado para descarsar. '

EI ronco bramido de las olas que se deshacen con=
fia las rocas nos arrulla Pero soñemos despiertos. yNo
estamos en la tierra alta, mái celca de las nubes que

de las hombres? .

(Fobos Kasado.)

]osÉ S IGNO
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CI RU O^A PLASTI CO=ESTÉTI CA

por el especialista Dr. en 1Vfiedícina H. Deselaers, Barcelona

A cirugía plástico=estétip es tan antigua como el deseo del hombre de pare=
cer hennoso y agradable en sus formas exteriores ante sus semejar.tes. Con

esto queda expuesto lo que significa la cirugía plástico=estética y sus fines. Trata,
en prlmer término, de las irregularidades, defectos y deformidades de la cara. En

estos estudios es, naturalmente, el órgano más principal, la nariz, por ser ►a que

causa la mayorta de las deformidades y, a la vez, la que da carácter al rostro. iQué

Aate de /a o/eroŭén.

repugnancia por su mal aspedo produce una
naris destrozada, roída por lacras crónicas, ta=
les como las que produce la tuberculosis, sífilis,
cáncer, lepra, etc.! La cabeza, sin la nariz, tie=
ne el macabro aspedo de una calavera. Los
defedos de una nariz son, pues, los más fa.
tales para Ia fisonomía. ^

Ya en tíempos muy lejanos probaban en la
India de cornegir tales defedos mediante un
injerto de la piel de la frertte, y un médico ita^
liano, en la Edad Media, aplicó un trozo de
la piel del brazo. Estos dos métodos sor_ aúr
hoy los principaks para corregir la falta total
de la nariz.

La cirugía plística progresaba muy ler_ta=
merete. Los eirujanos alemanes Dieffenbach, Es=

marcb, Lexer, ideaban ur^ serie de nuevos
métodos para corregir defectos de los labios,

párpados y nariz. EI cirujano alemán Rocker^
heime^, recopitaba, en su libro Plwtische Opr-

ralionen, en ^ q ^ 4, todos los métodos plástieos

hasta er.tor.ces conocidos.
Este ramo de la cirugía alcartzó so mayor

desarrollo er. la Gran Guerra (rq^4^rq^8), euan=

do tantos desgraciados acudían a los cirujanos
pan que remediaran las horribles mutilaciones
eausadas por la lucha. Mutilados, er_fermos cró.

nicos, deformes de nacimiento, son los clientes
que, por lo general, recurren a la cier.eia del

especialista plástico. Naturalmer.te, abarcan és=
tos una gama muy extensa y variada, desde las

más graves defórmidades, óasta las más insig=
nificantes.

Hay aquí un tema realmertte irrteresaate: Las
diversas influencias que estas deformidades ejer=
cen sobre la psiquis del individuo. No siempre

lo grave de la deformación cstí en razón directa
con la depresión psíquicomoral, que es la que Ile=

va el cliente al cirujano. Una deformidad pequeña
o una cicatriz insignificante puede hacer des=

graciado a un individuo, mientras que otras
mucho más graves dejan a otro del todo indife^

rente. Esto, como es natural, depende en gran
parte del xntimiento estéttco individual.

Después de la Gran Guerra, el campo de estas
operaciones 6a variado por completo, pues en.
tonces y aun en el periodo de la postguerra,
solamcnte buscaban auxilio los mutilados, en
tanto que hoy ocupan el primer lugar las pera
sonas con deformidades e irregularidades de
nacimiento. A estos fuertes y sanos de cuerpo,
una aimple deformidad o cicatriz ios deprime
en tal grado, que alguna vez han Ilegado hasta
el suicidio. Por otra parte, hay circunstancias
sociales que exigen la corrección de ciertos dv
fectos. Conoci a un joven artista, israelita que, a
pesar de sus grandes facultades para galán joven,
no podfa representar estos papeles por su nariz,
excesivamente semita. Con una sencilla opera.
ción, cortándole la protuberancia del puente,
quedábale ua perfedo perfil romano, abriendo
eon elto los horizontes de su carrera artística.

También hay mujeres may bonitas a quienes
la deformidad de la nariz les impide ser tan ad:
miradas como merecen, redundando esto en
pery'uicio de sus legítimas aspiraciones matri.

Hay, en primer lugar, cicatrices en la cara y cue1M con desviaciones y hoyos;

x pueden extirpar y unir los bordes en una línea fina, 11¢vando la cicatriz a los
pliegues naturales de la piel y en la dirección de sus fibras elásticas. Los hoyos,
restos de procesos escrofulasos y tuberculosos, se Ilenan con tejido adiposo y tw

jido de tendón, y encima se vuelve a unir la piel en una línea. Cuando se trata de

extirpación de cicatrices graves se tapa la herida rnn un trozo de la piel inmediata,

sacado por to^sión, teriiendo la prewución de

que no se origine una desviación en las faccio=

nes, aunque cirajanos expertos en esta materia

saben muy bien evitar este mal. Por este me=

dio s¢ pueder cor►egir hasta las más repugru.it=

tes. La cicatrización se verifica muy pronto, y

a los seis u ocho días está el pacierte compk=

tamente eurado, sin haber tenido que guardar

Cirna ni IIIr SO10 dÍi.

Existen algunos enfermos de cicatrización d^
fícil a quienes x fes fornu una cicatriz roja y
abukada parecida a un cordór. y que Ileva el
r.embre de •keloide+. Esto proviene de una
predisposición del individuo, sín que esté rn la
mano del cirujano, por hábil que sea, el evitarb.
Esto empíeza a inicŭrse tres o cuatro semarut
después de la operaciór.. Ahora bien, yo he ob.
servado que en las heridas no expuestas al sd,
no es tan manifiesto. Afortunamente hay hoy
un remedio efieaz para corregir esta cicatriza.
cióo defectuosa: el radio. Tres o cuatro días
después de operadas Izs cicatrices, se las somete
a la acción del cadio durarNe unas horas, cica.
trizando así ¢n una línea fina y normal.

EI segundo grupo de deformidades- et más

grande quizá-le forman las defermidades de la

nariz-, se puede decir que las neís repugr^ntes

son las más aptas para una feliz actuaciór del

eirujano. Hay varias deformidades: nariz roma,

aguileña, anchz, larga, corta y tarcida. Ger.era{=

mente se asocían Irs defermidades: así, la rariz

agui{eña suek xr larga. Y la ancha, corta_ Estos

dos casos son los más frecaentes en España.

Mi maestro, el eminente profeser Dr. ^meph,

de Berlín, se oeupa desde el aŭo q8 de esta

especialidad, habiendo ideado uoa xrie de fór=

mulas, adoptadas ya por caantns x dedican a

la eirugía plástiea. La operaciórc x hace por d

interior de la mriz, no quedando ninguna ci=

catriz visible. En mi trabajo aCirugía plásticar

estétiw, publicado rn la Rtvista ^SFarto/a dc

Med;cirra y Cirusia, trato la práctica de estas

operaciones. No basta operar bien; hay que teoer

conocimientos de estética y escnkura; es rece=

sario saber qué cara requiere uo perfil ^riego

o ramano, es decir, el perfil adecuado a cada

fisonçmú.

Otra deformidad frecuente es la de lat orejas
excesivamerrte separadas. Se corrige con exce=
lente resukado, pues se pueden coloear a cual^
quier distancia del cráreo, hasta quedar por
compkto adosadas a él. Esto es cuestión de sea=
timiertto, pues cada fisonomía es diferente. Para
bgrar la nu¢va posición de la oreja, sólo hay que
extirpar un trozo de wrtílago. Tampoco. queda
cicahiz visibk, paes x disimula en e1 pliegue
posterior de la oreja.

La operación que óoy se practiea mncho rn

la mujer es la supresión de las arru^as facŭks.

Hasta hoy no ha sido saficiente para corregir
este defedo pomadas, masajes, ete. EI ún=co
procedimieMo eficaz es quitar la piel sobraote,

dejándola más tensa. La cicatriz queda oeutta

entn¢ el pelo y tras de las orejas. A1 mirarnos al

espejo, estirando la pie) hacŭ atrás y hacŭ arriba,

veremos rej uven¢cerx la expresión.de nuf stra cara.

Després de /o o►zraciów.

Otro defecto estético en la mujer es el de ks senos caídos. También es ope=

rable este caso, pudicr_do dejarks reduciZcs y ganaedo cor_ esto rn belkza. A

esta operación dedicaré un trabajo especial.
Para terminar, diré que estas operaciones plá;ticas se hacen con ae-.estesia loal;

por tanto, sin ningún dolor-, la cicatrización es muy rápida, y cn tres o cuatro dias

pueden saprimirse los vendajes y a ks ccho estar comp^etamerte curado. No es
necesario gwrdx cama, quedar.do el paciente agradabkmcrrte sorprendido al ver la

transformacióa tan bella que ea pcccs días iu sefrido su fiscncmía.

moniales; corrigiendo el def¢cto se allanarían estas dificukades.
Todos sabemes que en la vida secial siempre encuentra más facilidades una

fisonomía agradable. Esto prueba que no sblo por var,idad hay que recurrir a

estas operaciones.
^Qué pnede corregir la cirugía plástica, y qué peligros pueden resukar de sus

intervencíones para el individuo?
Empezaré tratando los defectos más leves, pasando después a las deformidades

más graves.

DR. MEU. H. DE5ELAERS.- - R.4MBLA CATALUNAr ^9 - 5ír 1.°r 2s.- BARCELONA HoMÓs=Tirolexs. S_ A_
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El áraóe buua su /elícrdad en !a vida de lnferior.

^ i^ á.e %% ar,rueco^
. ^ ^.^Q^ ^ ^

^ ^
^e^ l,u^ne^

L^ raza árabe, rema del mundo meridiotial, senora de los inmensos es=
pacios abrasados, sintetiza su milenaria sabidu^fa en los más rotundos

proverbios.eSiéntate a la pu^rta de tu casa si quieres ver pasar el cadáver
de tu enemigoo, «Mujeres, perfumes y plegaria son la esencia de la vidao,
«Estaba escritoo. Todos ellos pueden condensarse en una sola palabra:
«La Pazo.

EI pueblo moreno de los desiertos, cuando sabe encontrarse a sf mismo
es plenamente feliz; en el fondo del alma árabe duerme el (slam, sintesis de
toda sabidurfa y toda serenidad. Vivir plenamente la vida como si el minu=
to actual fuera el último, aprovecha^ el valor de cada momento, de cada
sensación, gozar con todos los colores y todos los aro^nas, hacer todo lo que se
debe porque se debe hacer sin ii,quietarse del resultado. Fatalismo din5mico.

Por eso el árabe se repliega, busca su felicidad en la vida interior y abre

Mujeres
moras, .si•

lenciosas co.
mo fanfasmas

blancas y empa^
quetadas como momios.

El chorro de una fuente de%a caer pedazos de areo iris, y en los rlncones danzan las tstrellilas doradas def polvo.

su casa hacia el patio, poniondo entre su hogar y la
calle un enorme paredón blanco. Fuera domina la
luz: en la sierra brava con el calor denso que huPle
al áspero aroma de los jarales; entre las altas cum^
bres donde flota tajaute, imperativo, el espeso perfu=
me de los cedros; en la solemne soledad de las Ilanu=
ras, pafs austero y triste donde brillan los dorados
^astrojos y los castillos severos se encaraman en los
altos riscos; junto a las callejuelas aldeana^, apretadas
entre paredes de teriacota, pasillos furtivos y callados
dorrde a veces rechina una noria y pasa un gatu de
andar suave o un viejo camello soñoliento; bajo las
bóvedas profundas de la ciudad extraña, mezcla de
deslumbramientos y sórdidas catacumbas. Pn^ todas
partes luz y calor, sol cruel, naturaleza potente y brava
que jadea bajo los rayos abrasadores.

Dentio r¢ina la somb^a y relampaguean los azule=

jos. E! chorro de una fuente deja caer pedazos de
aico iris y en los rincones danzen las estrcllitas dora=
das de! polvo. EI aire inmbvil está empapado de olo.
res que, hinchándose, suben, se empcján y formar
en I^ atrnósfera ur.a serie geológica y aromática de
estratos invisibles. Al lado est5 el jardín cuajado de
rosas y coronado por el airoso ramillete de las pal=
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mes, por la severa dignidad de los cipreses. Bajo las curvas de las ramas una pe=
numbra deliciosa atenúa las lineas y los colores, fundiéndolos en una incomparahlc
armonía de medias tintas. EI sol, que se fíhra a través de las palmas, atraviesa
los gallardos abanlcos, esparciendo mil chispas doradas sobre las arenosas ondu=

laciones del suelo sombreado. Entre los salones b^ illantes y la policromía del jardín

corren tos senderos de esmake estrechas platafo;mas de cerán^ica, y en tod^s l^s
rincon^, jazmines y nararios se disputan el imperio •de la atmósfera.

...........................................................
. Las virgenes del Islam-caftanes luminosos y babuchas de oro-son el encanto

de las tierras calientes, Vibran sus carnes mo^enas bajo los pesados ropajes de

EI /slam es la /ey de los einco lavados diarios.

cálidos reflejos, los pañuelos de sec!a verde y roja hacen resaltar el tinte broncea=

do de la piel, y sob^e el pesado lujo de las telas se extitnden las túnicas de blanca
muselina. La musulmana es además el simbolo legendario de la pereza; resplan=
deciente de joyas en el fendo de los patios multicolores; mistzriosan-^ente embru=

jadoras en el silencio de las callejuelas.
Mujeres moras, sup.emo encanto del Africa soñadora. Silenciosas como fantas=

mas blancos y empaquetadas como momias deslízanse a lo largo de las callejuelas,

andando despacio como si viniesen del fondo de los siglos. Los cuerpos finos y
nerviosos se adivinan con trabajo entre las vaporosas muselinas sobre !as cuales
brillan los grandes ojos de fuego bajo el arco perfecto de las cejas. La árabe que
Ileva sobre su cuerpo todos los colores, los perfumes y los resplandores del Sur,

es la humanización de la paz.

........................................................
•Y, por último, el agua. Salta en el cohete de los surtidores, ondula en el verdor

incomparable de la alberca, murmura en las acequias escondidas. El agua es la
sang^e de la tierra árabe y su música es el origen de los más apasionantes en=

sueños. En Granade, donde las espadas europeas hicieron callar el wnto de los
almuédanos; en Granada, vacfa, ruinosa, privada de todas sus glorias y todas sus
be)lezas, vuelve a resucitar la emocibn de los viejos tiempos cuando el rebullir

plateado de las acequias se desploma cuesta abajo, hacia el Darro.

................................................................
No se pu¢de comprender el Islam en las bibliotecas, siro en las casas de baño.

E) Islam-fe y sistema de vida del arabismo- pesa poco, es aéreo, simple, fresco,
limpio. Es la ley de los cinco lavados diarios, del mal identificado con la sucie=

dad, lo feo como un residuo adherido a lo estrictam¢nte humano. EI Islam es psi.
coanálisis y deporte. Por eso la pereza musulmana es una vida repr¢sentada, con^

tenida, parada por exceso de exuberancia, que no puede encontrar la forma de
expresibn. En Grecia, como en Africa Menor, el reposo es el supremo movimiento.

(Fotos Fiandris y G^rand.) G^L BENUMEYA

de ccz^ip^cr

Especialmente para las mujeres, que

con tanta frecuencia se ven atacadas

por ^aquecas, es importante conocer

un valíoso remedio que esté libre de

efectos nocivos. EI nuevo antidoloroso

Veramon - Schering, por su acertada y

original combinación quimica, no daña

el corazon ni los riñones y no produce

cansancio y desagradable sensación de

calor. Sepa Vd. que por estas cualida-

des se ha conquistado el Veramon

pronto el aprecio de todos

los médicos y den-

tistas.

u.;i DO^ ) tR(li !. ci ^
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MOND•EXTRA
^-on ^a.r rrlolor^f

DISTRIBINDOR: R.J.ARAGONES. ca+sc.rocKraorn^twrccw+.

LQueréis comprar foyae
de absoluta confianza?

SOLAMENTE EN

^PÉREZ MOLINA
CANRERA ^E tAN ^ERÓNIMO, 2!

(Fs9niDa a la Plaxa de GDalejaa.)
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Cslampo

Latas de ^So y Soo gramos en farmacias y druQuerias.

^rtDrlcaatcs: Dr A. WANDBR, S. A: Bcrna ( Sulaa).

Trabaja silenciosamente.
Posee todos las puntos de
euperioridad de las Máqui-
nae Remington y ventajas
exclusivas adicionales. En
una o5cina traoquila ae
ivice m3s y mejor trabaJa
Pida Vd.una demoatración.

^ Casa Remington^^

Agencias en las principales
ciudades de España.

Fábrica Peletería del Carmen
$chatpes, renarcls. Abrigos piel largos, desde soo pts.
5ección especial para modistas.-CARMEN, 14.T. 12021

Sólo las personas débiles y eniermizas temen los rigores
del invierno. Et mejor abrigo contra el frio es una alimenta-
ción ^ana y rica en calorías. Si se mantiene el organismo en
buenas condiciones de defensa, el peligro de los resfriados, la
gripe y demás enfermedades propias de la estación desaparece
o queda reducido al mínimo posible. Tonifique su organi^mo
tomando todos los días en el desayuno, la merienda o la cena,
una taza de la deliciosa Ovomaltina, alimento fortificante a
base de leche, extract^^ de malta, huevos y cacao. El empleo
continuado de este alimento fortificante, que los estómagos más
deli.:ados digieren perfectamente, combate la debilidad y aóan-
za la salud. Lo que se gasta en Ovomsltina se ahorra con
creces en medicamentos.

I

^̂

Suprimalas uslyd r•nn I:t in-
cnrnpnrablr+ :rgua rlc luradur.

I;srla algnnos dfas comu Inr•u^n
al prinar ĉ r• y ver5 maravtlla^lr,
rvímo rlr•saT^arrc^•n prny;rrstca-
rn^•nli•, ^• su ralrrllr^ rr•culrra de
nur•v^^ ^•1 r•^^I^^r n:rttnal. Cnn el
tn^^ Jr• La Flor de Oro n^r lema
ytd• su r:th^rlln arliluicra cl r.nlnr
I'eu de utra; a^ua> que, en lug:rr
dr• Iac^rrcrr•r, rultt•ultz:rn Na ab-
sululamrnl^• inufenstva y de uso
rntty agrarlahlc. Nu manr•ha, ni
r•u};rasa la pir^l, ni r.nsucta la rr,pa
I?slrr{^:t Ia caspa y evrla la caírla
dr•I ^•abr•Ilo, pur sr•r enrrgrr,o dc^-
infcc{anle rlr•I r•ur•rn rabclludu.

DE VENTA ER PERfUM[RIAB

_ ^" -- --

; CASA SANTIVERI
LTnica especializada en alimentos vegetarianos y

para Régirnen. :1ladrid, Plaza aia^•or, 2q. Rarcelo-

na, l:ru, 2z.

FABR{CA DE CAMAS DORADAS "r6ART1A"
Naevos mnclel^^,, precios bararísimoa.

ATOCN^A, eS.-MADRID
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M U E B L E S ^ a su nu^mPeosa^cli^ent la ag iŝ arsu exposición: I N FA N TA S 1,_
L I N O L E U M

8 pts. m•r Persianas, limpiabartos, hules y plumeres
SERRA.-T. ^q5;z. Fuentes, 5. San IIernardo, x.

íjGanga ^^ itPor50 pesetas!! VitJilia tlna,
bfanca, para scis cubiertos,

•• Servicio catE, seis tazat. Crista-
Ieria grabada con illicial o flo.
res, precioso jarro tapa ní-

quelada. Vinagrera pie niquclado y prectoso centcero.
1171 pievaell iiCuidado!! ii7odo por SO pesetas!! `o equivo-
carse. CARLOS VELILLA, Coacepcán Jerbnima, nútn. 13.
Provincias, pedld catálogo. Regalos prácticos a nuestros

colnpradores todos los días de la sematta.

V E N D O C A S A S
ae 10.000 petttu a 1.000.000

Rentan del 7 al S por toq y solares céntricos, facilidades de pago.
Detalles: GERARDO RL.'I{DA, a•ente para préstamos del Iianco

Hipotecario. FL'P:KCAR^AL, u; de seis a ocho.

iñ sabor,
in molestia ,
. . . .in perJu^c^o,

^Jn Solo
del

Dr
eura rapidamente

DOLOR de CASEZA
1^OLOR de MUELAS

GRIpE, FIESRES
REUMATISMOS
y cualquier otro dolor

1NTERNACIONAL I^NSTITUCI6N ELECTROTf=CNICA
Escuela libro da enseñanza t8enica por con^espondancia.

^' B A R C E L 0 N A: Ptaza de Catatuña, número 9. Apartado de Correos 638

INYENTO MARAYILLOSO
para volver !os cabellos blan-
cos a su color primitivo a los
quince dias de darse una loción
diaria. Su acción es debida al
oxigeno de) aire, por lo que
constituye una novedad I^o
mancha ni la pie) ni la ropa
La caspa desaparece rápida-
mente. Ojo con las imitaciones

y falsificaciones,

DE VENTA EN TODAS PARTES

YUEBIES ^RTISTICOS I OE 1Ut10
en codos loa estibs

Consts>rcción ^s>r►erada ygara^itisada

Praope^Us ) dibs^tr< siobre d^aada
Otrector arttstleo: MARTIN f,ONZALEZ

TALLERES: Calle de la Bola, 6.
OFICINAS: faillerma Rotland, L

TELEFONO: hómero 17.6b4

S.^A.
ao-sEVlus
csprti^

M E T R O D Y N E Europa en alta voz

R O M E R O FUENCARRAL, 68

FLORMALTOS
ALI/hEnTO EXCELENTEMEN^fE

NUTRITIVO •
PARA N1^105 Y PERSONAS DEBILES, A LOS
CUE ROBUSTECE A POCO DB TOMARLO
VENTA ea b. principwles Pwrmeeiea v,dende.

Ir eom.aiblu.

Pedide^ wt por rrurer:
DIRECTOR DEL LABORATORIO IRI OYEN

PONZANO. t8. . Tel 7^s8^. . MA RID ^

C U R S O 3 P R O F E S A D O S:

Ingmlero mecádm. Ingeaiero cledricisla. Ingeniero mecAnim-clectricisla. Ingeniero qafmico. Ingenitto egrico-

la. Ingeaitto cooatructor de obrna de hormigón y cemento ermedo. Diroclor térnirn de antraks electro-

qulmicas. Director técnim de ttntrel elédrice para alumbrado. Diretlor lécnlm de contral pere tuer:a moti iz

y treavlas eléctticos. Contremaestre de tellet. Dlaestro de obro,. Maquinista. Geómetra. Técnico qulmico azu-

carrro. Técdm rn maquiaaria agrfcola. Técoico en riegae e instalaciona. Yráctico agrbnomo. Thalco ea vili ^

cultma. P^áctim olitarero. Técaico eo $nologfa y$ncargado de ^pbtaciones agrkola.g.

Pida rolleto de ioformacróa Semersl n1 U/reetor liereate, qae lo remite rrdtla y wln compromiso.

A TODA ES PAÑA
Intereea saber que el despacho del Sr. Trallaro sigtte con
lu operaciones de COatPRA, HIPOTECA DE FINCAB

Deepacho: FUENCARRAL, 40.

P`^`,^Eg DE O(/ ►^
,4, U C ^A""

S^► LGA►DO ,

^
r
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^ TR/B(INAL DE L4 jAN R
G/0`3 ^GC^I]C^3DC^L3G^^T PoN,

^^^^^^ L :- r .-Y ^?< ^ i rF2 . IP^

NOVELA

HISTÓRICA
Folietin de "EstamQa"

NGm. 57
(CONTINVACION)

-Sí, sé lo que su majestad ha mandado...
--Pero si me quitáis la libertad de buscar a esa

mujer...
-La responsabilidad es ahora mía.
-ilaced lo yue os parezca.
-Antes, venid.
-^ ^ Adónde?
-Debéi.ĉ quedar en lugar de la anciana.
--iYo preso!
--VOS.

-Caballero...
- Obedeced .
-.Oh'...
-Os lo ntando en nombre del rey, y si resistfs,

haré uso de la fuerza.
Andrés rugió como un león.
)~mpero, ^qué había de hacer? -
No tenía más remedio que someterse.
Pocos ntomentos des-

pués estaba zncerrado, no
en una habitación cómo-
da y ventilada, sino en
un calabozo hítmedo y
sombrto.

Con él no debfan guar-
darse las consideraciones
que con ivicasia y blartín.

Se acabaron las sucu-
lentas comidas, las bot°_-
llas de exqtŭsito vino, el
juego y la alegre rnnver-
sación.

Andrés no debía ser mi-
rado más que como un
delincuente cualquiera, ni
debía tener más que un
mezqttino alimento y un
ntontón de paja donde
descansar.

Todo cuanto es imagi-
nable se hizo para encon-
trar a Nicasia; pero todo
en vano.

Aqttel mismo día salió
para biadrid un correo
con pliegos que don I,uis
dirigía al monarca, parti-
cipándole el suceso y las
resoluciones que habfa to-
mado.

A nadie le ocurrió la
más ligera sospecha con
respecto a Juan.

1~ste llevaba cinco días
de estar en la cama con
una violenta fiebre, y nadie podfa creer que fuese
el autor de aquella intriga.

CAPITULO LXXI

Lo que hizo Nicasia

NICASIA no cometió la torpeza de procurarse
alojamiento ni ponerse en relación cott p^r-

sona alguna: comprendía perfectacttente su situa-
ción, sabía que tto dejarían de buscarla apenas,
la echaran de menos, y no se detuvo en la pobla-
ción más que para rnntprar algunas provistones.

I,uego preguntó al primer transeunte cuál era
el camino de Madrid, y después de adelantar por
espacio de un cuarto de hora, tomó a la derecha
y se inYernó en un cercano bosque, sigttiendo al
acaso.

Cuando se sintió de^fallecida tomó algún ali-
mento, bebió agua en un arroyo y volvió a em-
prender la marcha, sin que le fuera posiblz ase-
gurar si avanzaba er la direcceín que le convenía.

I,as fuerzas de la infeliz eran escasas para llevar

a cabo la empresa en que se había metido; pero
era tnadre, iba e^t busca de su hijo, y su voluntad
le dió alientos y resistencia.

Detettiéndose cuando se sentía demasiado que-
brantada y siempre adelantando por t2rrenos in-
cultos o solitarios parajes, vió cómo el sol se ele-
vaba en el horízonte y cómo descendía y se ocul-
taba tras las ntontañas de Occidente.

I,as tinieblas, que empezaban a ettenderse en
el inmenso espacio, empezaron a infundir a la des-
dichada un pavor invencible.

^Qué iba a ser de ella cuando cerras^ la noche?
En medio de aquella sol^dad y sin amparo ni

abrigo, debía perecer.
La noche anterior no había donnido: y zn tanto

que aqttélla se entregaba al sueño, debía segura-
mente quedar helada.

Su mirada se dirigió afanosa en todas dizec-
ciones.

A nadie vió.
Por todas partes soledad y absoluto silencio.
Y se había ocultado el ítltimo rayo del sol.
ATo quedaba más claridad que la del crepúsculo...
-ii}ios ntío!-^xclamó la infeliz, dejándose caer

de rodilias y elevando al cielo una mirada de sú-
plica desganadora.

buenas almas que me socorran; pero esta noche
no tengo dónde recogerme, y si no lo hacéis vos... ,

-I,o haré de buena voluntad, hermana-res-
pondió el anciano con dulzura-; estrecha zs la
choza que me sirve de aposento, pero en ella os
acomodaréis y abrigaréis, y en cttanto a cena...

-Aún me quedan abundantes provisiones, de
que podréis participar, así como algún dinero,
que os ofrezco también.

--Guardadlo y que el cielo os lo aumente, que
yo no lo quiero m lo necesito.

-El servicio que me hacéis...
-Cumplo con la obligación de buen cristiano.
Nicasia se tranquilizó: nada debía temer al lado

de aquel hombre sencillo v virtuoso.
Dejaremos a un lado detalles que a nada con-

ducen, y sólo diremos qne la ma•lre de Martfn
pasó la noche en la humilde vivienda del pastor,
y que al despuntar el día se dispuso a emprender
nuevamente su marcha.

-? Por dónde debo dirigirme?-preguntó al an-
ciano.

Fste le indicó el caminn que deb{a tomar, y
despidiéndola sin aseptar recompensa alguna, se
alejó con su rebario.

:^o podemos seguir paso a paso a Nicasia en
su ertraño viaje, porque
tendrfamos que octtpar
muchas páginas que ne-
cesitamos para referir es-
cenas mís importantes.

Unas veces atreviéndo-
se a seguir el camino real,
y en una de las caballe-
rías de algún arriero yue
la casualidad le deparaba,
y otra_^ a pie; ora pidien-
do asilo en nombre de la
caridad en la vivienda de
algún campesino o en la
choza de algún pastor, o
ya atreviéndose a pasar
la noche en una posada,
adelantó la mad re de Atar-
tín, y al cabo de ocho
días, que fueron para ella
ocho siglos de tormento,
llegó a bfadrid.

Eran las cttatro de la
tarde cuando se encontra-
ba en las calles de la co-
ronada villa, y sin dete-
nerse dirigióse a la iglesia
de San Justo.

A1 contemplar el edifi-
cio sintió que su corazón
palpitaba con violencia, y
hubo de pararse, porque
apenas podía respirar.

Era nosíble que aun es-
tuvierá allí stt hijc, el
hijo infeliz a quien ha-
bía buscado con tanto

-yAdónde vaio por aquf7- Va=ando y Tiada rn la ayuda de DI^. "

Entonces percibió un sonido metálico, produ-
cido a bastante distancia de ella.

Como impulsada por un resorte, púsose en pie
y escuchó con el afán consiguiente a su angustiosa
situación.

Entonces conoció qtte ayuel ruido era el son
monótono de la e^quila que resonaba en un cer-
cano valle.

-iGracias, Dios mío!-murmuró la desgraciada
Nicasia.

Y sin pensar si cometía una intprudencia, apro-
vechó las pocas fuerzas que le queciaban, y se lan-
zó rápidamente hacia donde se encontraba el re-
baño.

Diez minutos después se encontraba junto a
un anciano pastor que conducía sus ovej as hacia
el redil, y qtte miró sorprendido a Nicasia.

-Buen hombre-le dijo ésta-; favorecedme
por caridad, ^in perjuicio de que yo os rernmpen-
se en cuanto alcanzan mis recursos.

-^A dónde vais por aquf?
-Vagando y fiada en la ayuda de Dios; es mi

intento dirigitnte a la cort:. HaSta hoy no puedo
quejarme de la fortuna, porque he encontrado

afán por espacio de veinte años.
I,o que en aqueilos momzntos sintió era impo-

sible yue lo explicara.
-iFuerzas, Dios mío!-munnuró con voz aho-

gada.
Y después de algunos inst<1r ►tes, adelantó, pe-

netrando en el templo.
I,o mismo que el día que llegó Martfn, el saczr-

dote oraba fen^orosamente arro^íillado ante un
altar.

Nadie más haría en el sagrado recinto.
A1 pronto no vió 1^'icasia al protector de su hijo;

pero al fin, apercibiéndose de él, se le acercó.
-Padre mío--le dijo en voz baja-, perdonad-

me si os interrumpo.
I;1 venerable anciano levantó la cabeza y res-

pondió con dttlzura:
-De nada tengo que perdonaros... ^Qué que-

réis?
-^Podríais decirme dónde encontraré al cura

de esta parroquia?
-Soy yo.
- ^Ah!...
- ^Qué os suce:de, hern,ana?



-Sí, ^-ns debéi^ ser, ^•uestro aspecto..,
--<<)ueréis explicarus'
-Tf•n^o quc hablar con vos reservadamente.
-Pudéis h:u•erlo...
-Se trata de un asunto muy grave, y no me

parece a propó^ito e^te sitio.
-Irem^,s a Ll sacristía.
--.^.llí tampoco, poruu^ nos intcrrunrpirí:in.
- I:rttonccs...
--^i os e: pc»ible haccr de rnodo yuc hablemos

con entero de,cuido en otro lugar...
- Ccnid- repuso el :acerdotc, Ixtniéndose de pie.
Y se dirigiú a su aposentn, sc•,uido de Nica^i:t.

CAPITULO LXX11

lvicasia encuentra incor^venientes que no
^ había previsto

Er, sacerdote examin^í cuirL•tdusamente el exte-
rior de I^ic•a^ia; pcrn nada l,udo adivinar, nada

cumprendiú sino yu•r tenía clcl:mte urca desgracia-
da, quz, segtín todas las :ipariencias,
ciebía scr una rnen!1it;a.

Y efectjc•auunte, la expresií,n taci-
turna, cl airc humil^le y los haralx^s
de la ntadre de \tartín, no revelaban
otra cosa. ^

}:i bucn cura hubo, pues, de aguar-
dar a yue la desconocida ronipiera el
velo dei mistcrio ron qu_ se había
presentadc,.

I:IIa tambi(n contentplú al >ítccrdo-
te, }• la primera ojeada le b:tsti^ para
convencerse de que acluel hnmbre era
un tipo bic•n raro dc dulzura, de bon-
dad v de virtud.

--1'adre núo-dijo ctespués de a]-
gunos instantes-, ^o yttisiera llevar
a vuestra alnta el convencintiento mcís
profumlo de yue no venl;o a sorpren-
derus, haciFnctoos cnntprender al mis-
nto tientpo lo rnucho yue sufro, _v lo
yuc nte importa no perder un irts-
tante.

-- \o temo snrTtres.tis--reslmndió
sencíllamente el anciano- , porque no
soy hombre de intrjga^. y en cuanto
a vuectros suf rimientos, tantpoco ten-
go duda algvna, poryue, ^yuién hay
en este mm^do yue no snfra? Para
una de dos cosas habréis foruts:rmen-
te de venir a buscarme: o para pe-
dirnte una limosaz, o un atnsejo, y
afortunadamcnte habéis llegado en
mnmento t:in opurtuno, yue no ^tl-
dréis dc aquí sín llevar lo uno y lo
utro.

-Cracias; pero ní vengo a pediros
limusnas, ni consejos.

-_Queréis la absolución de vues-
ttros pecados?

--I,a quiero; pero tampetco es eso lo
yue en c•ste motnc•nto busco...

- \o adivino...
Prurtto lo sabréis.

--t)s escucho, hennana.
--Hace vcinte airos, en utta noche

de dicieutbre turmeutosa ^• frí:^, deja-
ron a la puerta de vu^tra morada
wta criatura.

I;1 sacerdc,te palidccicí, su fre•nte se
rnntrajo y fjjó en Kicasia una mira-
da escuclriñadora.

-^IS cierto?--attadió ésta.
- Yroseguid.
--L)^ ruego yue empecéis a disipar

tui^ terrihics dudas...

Csiam^

cicute exaltaciím -debe ser mi hijo, rni hijo, a
yuien arrebataron aprnas nació... .

- ;Ohl...
---I?nseriadmc ese papel, debe estar escrito por la

mano de mi padre, ^•... jtcned lástima de ntf, com-
padeceos de una madre ciesdichada!... Ruscu a mi
hijo, ;In entendéis?, a mi hijo, al hijo de mis entra-
rlas, al hlJo de mi dcbiliclad, de mi pecado, de mi
crinten; pero... jes mi hijo!

-tiosegaos--replicó el sacerdote, profandamente
coumovido.

-jQue me sosiegne:...
--F.s preciso...
--\[i hijo, quiero ver a mi hijo...
--Se};uid explicándoos; lo yue habéis diclttt es

bien poco.
-Sobrado para vos.
-Hace veinte afios recetgí a una infeliz criatura

}• la amparé, sin•iéndote de padre.
-Ya lo veis...
-Pero lo clue nte habéis dicho no pnteba con

bastante claridad yue ^ois la ntadre de esa criatura,
a yuieu amo couto se amu un hijo, de esa criutura

--jT)ío^ mío' -exclamó Nicasia rnn acento de
desesp _•racií m.

-Confieso quc las muestras de vuestro dolor pa-
recen las de rtna madre; pero esto nn havta.

-;\o hasta! nturmttró con amargura la cnadre
de \fartín.

-^o, porque vos paléi; fin^ir mu}• bien o^•o
equivocarme al juzgar. -

-^Qtté decí^?
\o tontéis a ufensa rnis palabras, porque ^•o nn

sé dzcir mís yue lo yuc sicuto.
---I;s^Ytchacl mi histori:t...
--Ya os rscuclto.
:`icasia, cou rnás 1,revcKiad aitn yue ln hi•r.o a

doña Inés, refiriG :rl sarc•nlute ta historia trístísima
de sus amores cle,cíichados.

I:1 bu^u cura la e^ititchú atentamente, }- su des-
confi:rnz:t empezú a cecl^r, íx^rque courprendjó yu:
aquel relato no podía ser una im-cnciór, ni si^n-
dolo pcxiía tantp^,co haci•rse c•omo lo había hc•ch^^
Nica,ia.

I^,mpero no cousi^ieraba esto hast:tnte: nzresitaha
más: creía yu: l:r ,ucrte d• JLcrtín le intp^^uía cl rle-

ber d^ cxigir pruchas yue uo Jiesen
lugar a l^c m:is ligc•ra duda. ,

Connruvido }' auu indjgnado l,or 1u
yue ar,tbaba de uír, guardb silenci,^
durante algunos segtmdos, ^• lueKn
dijo:

--ílesgraciadamente, cabe en lo po-
sible cuanto ac:ibáis de rnntanne.

-- :I?^t:íi^ conveucido?
--\o os hago la ofensa de dudar de

vucaras pahrbras.

--;Tened Ifistima de mí, compadeceos de una madre desdichada!...

--Halkis diclto tan pr,co, riue ulc es Iml)oslttle.
respou^icr.

--\'c,_v a contiuuar.
--^í, sí.
- lŭttre la^ mpas de la criatura ab:utclonada,

quc era un hcrmoso niño... ;1)igo yue era hernto-
so!... \o lo sé...

1'ruse^uid.
-I:ntre sus ropas debisteis encontrar un bolsilln

c<,u trr.; mil <lucados en oro.
-Lontinuad.

- Y eu cl bolsillo un papel en que se decía que
ayuclla utisma nochc había nacido d desgraciado
niño v ytte nn í^staba hauti•r.ado.

Keferís una historia bicn tríste.
- 1'ero...
^-:\uu no puecío decirc^ nacLt.
-Iae niíto rcl,u>;t la ucadre de ^far±fn ixtn cre-

elu° a su vez ha pa;ado mis desvelos con una ter-
nura verdaderament^ filíal, y, por cousigttiente...

- I'adre mío...
--I^o-rePlicú enérgicamente el ^acerdote- no

permitiré que me roben el cxrjito del n^tble cora•r.Gr ►
yw° ^•o he forrnado; no pennjtiré clue separen de mí
a ese niño, sin que sc me pru;•be cie una manera in-
ccntestable clue hay un derecho para privarme de
su antor. hsto no es un secreto, setiora: todo el
rnundo sabe yue ^1lartín no es mj pariente; todo el
mundo sabe yu^ una noche de dicicmbre tormento-
sa ^• fría lo recogí a la puerta de mi morada, doncle
ln ltabía dcjado la inhurnana cnrcldaci no sé cle
yuién, y, por consi},nricnte, el que vos me refiráis
esa histori:r, de toct,,; concxida, no es una prueba.

-- Os referiré t:unhiéu la tuí<t...
-- Iíal'EYllo si gustáis, Ixx si de ella se despreude

alget yue tne ccurvtrrza.

--1?ntonces...
^ed imparcial }• reconoced que

toclct eso no prueba que ^fartín sea
el hijo a qtticn buscáis.

----I;1 pal>el yue encontrasteis entre
las ropas con el dinero...

-I,o consen•o, 5eñora.
- Puc•s bjen, ensetiádmclo }• os diré

si está escrito ltor mi pacire.
-^uponed que venís a eugairarnie.
-;Oh!...
-Ko es más que una suposicicín.
-Rien, bien.
-- Con decir que la letra del m:r-

nuscrito era la de vuestro Jifunto pa-
dre, hahfai^ consegttido vuestro in
tento. ^

-- Tanta desconfianza...
--Repito que no hago más que su-

po^iciones.
-;Y cótno he de daras la prueba

qtte éxigís?
--1^áci1 será que conservéis algím

escrito de vuestro padre, y rntejando
la letra...

-Sí, algunos guardé y lte conser-
varlo; pero no están en mi poder,
sino en manos de persona a yuien no
puedo pedírselos.

-^Por yué?
-Os he referido mi vida en cuanto

a ntis desgraciados amores; pero auu
os falta conocxr otros sucesos... Escu-
chadme otra vez.

--Sepamos.
Como 1Cicasia sabía yue no perju-

dicaba a doria l,uz hablando de ésta,
refiriG cttanto le había sucedido }• ha-
bía sabido desde que conocjú a Raírl
de I,ancaste.

Semejante relatct, en vez de tran-
yuilizar al sacerdote, lo puso en ma-
yor cuidado, por<lue el asuuto era
clemasiado grave y peligroso, ^• una
sola palabra podía um}• bien ltoner-

lo eu gran compromiso.
,1sí lo contprendirí la anciana Nicasia, v enton-

ces, ltablando otra ^•ez de su prisiím, de la fuga de
3íartín y de cioria lnés, acabó por traztyuiljzar al
buen sacerdote.

-- ji^ios mío!--exclamít éste, elevando al cielo una
expresiva mirada.

- ^I)ud:tis aúu?
--La ntano del C)rnnipntente-nttrnuuri, el an

ciano como si habla.e consigo ntisnto.
- l'a lo veis...
--^í, sí, veo yue sois una de las víctimas de es:c

intriga horrible.
-h.ntonces...
-:1tut con la rnejor buena fe, podéis ryuit•ocarns

en cvanto a ^lartín.
- -Padre niío...

lContiuvar,í rn r! prós^wo nrwre.l



CstampoF ^ ^ La ya célebre loción que da a los cabellos obscuros to- DE VENTA EN PERFUMERIAS
nalidades claras, que son el sello de distinción y la que A1 ror r,^yor. J. R. oL[vE
•r: :^: más berinosea y rejuvenece a la mujer :^: :.•: Cnesta de S.nco Dominjo, 2. MADRID

1^^^^ o A usted se le Presenta aho=I
ra le ocasión de hacer d¢s=
aparecer su molede obesi.

^^n dad de la parte del cuerpo
o^-► que de^ee, con el uso del
^^ genial lnvento •Punkt=Ro.
. Iler•. La grasa se produce si la cir.

culaclón de la sangre es poco activa
v, por tanto, no puede ellminar
aquélla. EI •Punkt. Rollen (acilita.
por medfo de una ligera pero pene=

NitlttrC trantc succión, la circulacfón na^-

CpdEI1,lS
+ural san¢uínea en las partes grasas.
Fstetratamlen.--^,,,,

ción^tde ro ato
disuelve ia grasa
v permile a le
sangr¢ expulsar=bmye s
la. Los eicrcicios'
gimnósticos sur=

, tcn pareeldosl
efcclos, pero no
pueden qultar la.
grasa sobrante.

DAttfOrlltd9 de ciertas Dartcs'
•^•^•-► del cuerpo. EI

. Punkt . Roller •
obra directamen=

lob111oi
te sobre el punto

^^^ g ue se desee.
Después de usar=

t lo, note usted en
la parte tretade
una agradeble

sensación de calor y siente trabaiar la sangre, d dfsolver la grasa
sobrante en forma natural. Este tratemiento de cineo minu n
tos produce etectoa durante dos horas.

Comprobari personalmente cómo con el uso dtl •Punkt=
Roller• su cuerpo en generel, caderas, pecho, Diernas, ete., es=
taró cada día mós ógil. Precio: •Punkt=Roller•, pesetas zf Y SS:
con acetóbulos cambiables, ptas. So. •Punkt=Roller• para el eu.
tls, ptas. sS• Fijese bicn en la msrca .Punkt.Roller. con
acetibulos IPunto en le frentel, pues existen mucbas imi.
taciones, que no tienen velor ninguno. Venta al por mayor:
S. A. Clausolles, Bareelona: 68, Rbla. Cataluña, 8: Fernando,
8; R61a. Centro, z7. Madrid: Carretas, ys. Valeneia: San Vi.
enete, 6. Sevilla: Velázquez, s 7. Zaragosa: Alfonso 1, 7 y p.
Bilbao: Bldebarrieta, l. •Punkt•Rollen lo enconlraró en todos
!^^ e•teh!r^im+rnMc del ramo.I ,

Sus trajes de louierao de la temporada pasada

Necefin
c^ucdan rmno nuevus usando

Necetin.

tiolamrnte c•rpillarln. \cce-

tin quita el brillo, las man-

chas v tuda suciedad. eviva

los colorrx ^ da nueco aprrs^

to a Ins tcjidos

F.s innfensito
^irae para trajes. Qabnnrs.

aliumbras piclrs murbles

tapirados rtc.

Ye rentil en YtsluerNa at Phs. I^SB

Contra rnaio de 1 ptss. se mandar5 pur corrrn
crrtificadu pur los drpu.ítari„s

^II_'I ! 1[R 1 C." Rnnrlnna •.^nnrtado 51 Callr Ca.pr 76

A PLAZOS: ALMACENES MADRILENOS
Mueblee, Tejidna, Sastrería y 7.apatería.

}tarquillo, ntím. 2t ^ Piamonte, núm. 6

COLONIALES FINOS AL POR MAY'OR Y MENOR

M. ^. Y ^►.
ES lA MEJOR MANTECA DEL MlJNDO

CASA
CENTRAL

ALtALÁ. 21
TELEFONO

TELF° 33665
SERRAN0.32
TELF.° 52029

rALB E RTO
AGUILERA.7o. - TF!_f.° ^0 61114 495

SUCURSALES
A^" REINA VICTORIAA

se limpiaba los
zapatos con crema

LA ESPAÑOLA
y le duraron
toda I8 Vida.

La elaboracibn cientf-
fica de esta crema ocn-
sigue que el ralzado no
sólo no se estropee al
Iimpiarlo, sino que se
prolongue w duracibn.

Es la mejor.

Tintura
LA BSPAÑOLA
Para teñir zapa-
tos, bolsillos y
toda clase de ar-
ticulos d e piel.

EFICAZ E
INOFENSIVA

Fabricante: D. DIEZ
Mayor, 72 MADRID

^ ^t1i:1^:RN Rr:tt;^^^^r•.c^l.fisE.
i crrcer, engordar, enflaqurcer,
^ corregir la nari:, orejas, pecho,
, espaldas i,iernas, hacer desapa-
^ rccer la calvirie, caniciq arnr
gas, hoyos, cicatriccs, pecas,

^ manchas, rojeces, (etidez, des-
viaciones, imperfeccionrs y de-

más defrctos? Esuihid
PGRFI^.CC10\ HC\La\A. \'I-

^ LAUODfAI', tot, PRAL. r'
1 itA1tCLLC)\A

^DENTISTA
E:ttiociones sio doluq J ptaa:

^ empastea, 10; ooronas ott> 4E
quilates, 30; denta/íuraa enm-

pletaa, 125,
I R A R H A ll A S; Montern, sl

I DEBILIDAD SEXUAL
Curación ultra=róplda sln medi:
e a m e n to s, absoluta, infalible
walquier edad, Pago después dcl

^ resultsdo. aFaustr,
!I Apartado ro.o73. MADRID

►̀'
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Evita la caída del pelo, lo da tuerza y vigor

Alcobolato al Abrótano Macbo
EX1T0 CRECIENTE DESDE EL tl DE NO.

VIEMRRE DE 19N.

Pnmiado en varias Exposiŭones.
\'enta exclusiva en 111adrid.

La Al;ollolera Española, Carmen, 10
(^uida^io con las imir.u^ionFS.

^Por qué no viste a la moderna? Usted puede vestir ^^
25

tan elegante como los artistas de cine de New-York y'

Exl)au esro marca en e/Ore.

C^nrO d!Í fIOX4.

LIBROS GRATIS
^[31RLIOTF.CA PATRIA, regala 2g libros de Cervantes,

Los Angeles. sin costarle más, haciéndole sus trajes 1_„pe de \•ega, Calder+^n, eu., a cuantos adyuieran un lote

A BAEZ ^ SASTRE DE NEW-10RK `I`^
ctncuenta nocelas, a pa^ar en dnce plazus mrnsuale,.

n 1'ida, gratis, detalles. t-nciando el f^upún a la Sucursal d-

MADRID.-Calle de la Montera 24.-MADRID
^Ordoba, Pafaeio de (i1I31.10"fE(:A PATIt[A (antes del

I r Duque de:lledinasidonia). CORDr•11iA.

.. ^QUIERE US1ED CRECf R 8 CEN11ME1fl05? i P.^^es;^n
-^ Lo cnnse¢uirA pront^^, a cuaiquícr edad, cnn el gr:+n- I SCAas
^i( 333 dluso CRECEDOR RACIONAL Procedimien- ;.

tu único que garanliza el aumeoto de talta y el I
desarrull, Pedid explicación.que remitn gral+s y
quedaréis convencidus dei meravillosu in•erto ŭ lu- desea detalles, gratis, para la cnmpra de un lote de nove^
ma palabra de ta cien:i:+. Uirigidsc. Prs ALBERT I as con derecho a 2j obras de regalo.

Pi Y 11 38 V ---y arga . . akoda IEspaaa)

MAQUINA Y MATERIAL PARA

FOTOG RA F (A
'•TRABAJOS DE t.ABORATORIO"

YIYDA DE, BRAULIO LOPEt
PRINCIPE, 27

(al ladn dc: teatro l3spaflol 1
La metor calid:.d cun el mmimo prec(o-

El mejor brazalete
EL MAS FLECANTE

I'nicoen ^,L^^;+,• de IB qUi-
lates. Garantia, l0años. F.^^-
gidlo cn 1 s bu+^n:+s jopcri:+^

v rclujeria^.

Repr.: J. DUARRY SERR4
Apartado 355, BARCELONC



.t,►
;ESTRENIDOS!'
Cew aola -f0 eé^tlwsew podéis convenceros de que las píldo-
ru Zecowa, puramente vegetales, son la:aete de efectoa do
I^aal, eolosssaealea, aella'p/lcaa, aa/lblliaraa. Caja, o,qo
y t,Go pesetas. \'enta (armacias. - \ota. \o encuntrán^olas
pídalas al depósito general, Grao Farmaciw y('eatro d^
Fapeeíflees de Darlel Rey Sáwehez, Iufaelas, !, ^a-

drld^ y se le remitirán r3pldamentc por corceo a reembolso.

PELUQUER(ASDESEAORAS

R A M O S
casa eaptcializaaa rn bisonh para caw-
Ilerae. Arlfsticos postizas para xBoras On•
dulación )2artt1 y permaneate. Tioturaa.

.lfanicura. lfasajista. Ferfumerfa

Casa central: Huertas, 7 duplicado. Telélono 10fi67. Madrid

Sucursales. ^ Plaza del Rey, 5. Tel. 10839. Msdrid,
Duque de la Victorla, 4, Tel. 512, Valladolid.

A LOS PROPIETARIOS
DE 6RAMOfONOS DE TODA ESPAÑA

I,a ntonotonía del gramófoao y el costoso scntemiento del mismo
han terminado. Un iageniero alemán acalk•t de incentar e] mara-
villoso aparato RI^COK, adaptable a toda cla.se de gramófonos
y míquinas parlaates, que pctntite, sin ninguna ntauipulación ui
gasto alguno, L3 itnpresión en discos de vuestra propia voz y ha-
bilidadts musicsles, Pudiendo escucharse a s! mismo inmediata-
ntente después de óaber realízado la audición receptora. Su colo•
cación y funcionamiento es tan sencillo que pueden enmmendar-
se a un niito. T~ste sorpreadente aparato, que responde de mane•
ta perfccta al fin para que lta sido creado, se envia, arnnrpaííado
de ro discos, a todas hts estadones de España al precio itnico de

75 PESETAS
Discos sueltos para el aparato RETOR, r peseta cada uno, ea
cajas de 25 ^nimuttt. Envíamos catálogo gratis a quien lo solidtc.

UNICOS CONCESIONARIOS PARA ESPARA

J. C O R T A R 1 Y C.'A ^^; ;^°^ t;^ • q•
Concederíamos ezda5ivas en diterentes provindas a comerciaa-

tes solventes.

DIVHRSOS

A B O G A D O S, Procuradorea,
curtnplimentación exha^rtos, ot:W
tíhradoa penales, rápido. Cen-
tro Gestor- Plaza Salmeróo, ^..

TR:\TADO de Mecanografia
de Castellón. \fedsila de oro
Valencia (t9z7). EnserSa a es-
cri+'v a máquisya a velocida-
des increíblea. Práetico, ex-
tenso y de exceknte preaen-
tación. Seis ,pesetas, encuader-
nado. Pídase en librerías. Cb-
lección Magister. Avenida Pttt:r-
ta Angel, ±3, Barcrloaa,

"VA)ILLAS VELILLA", Con-
cepción ]erónima. t3.

REFOR'StA dc letra, método
Cots, es la obra qur le óará
tener una excelente cscritun en
pooo liempo. Seis peas>r.as. Pida-

estampo

REPRE36NTANTI.E:
Fnler{co q. liiy+manu, Barcelona,

Laurin, ]O3.
Holke, Sehaeidt & C?. B116ao, Ba-

rroeta, pldanur, 2.
Rumualdo Ah•ugonailcz, en CAade

Erhnrdt. .\ IvaFonz'_lez y ('in, Cfjón.
Osr•-ar Btein, Jradrid, !'uerta del Bol,

nAm. A. 9partado 1°,100,
f3ulllernw Klein, \141aga.
Pedro Itourt de los Berreroe, Pnima

de 9lnllorca.
Guiilermo \iessen, Reuterla (Cuipúa•

eM).
Eugenlo Letnparter , Bevilla, calle

Bnuta Ana, 9.
Rrnr+to 3tierlen, Calenrln. Aparta-

da 11N.
Lul"l•'. Reboredolsla, Vigo, Carrla

Oll«(uf, 19.
Antonfo R Arenae, Yalladoltd, Mfon-

Irro Culvo, 52.

»

»

Se le abrirán nue^os horizontes para su Comercio e Industria.

Feriá General de Muestras. .. .. .. Del 3 a1 9 de Marzo.
Cran Feria Técnica y de Construcción. » 3» 13 »
Feria del Arte Textil. . . .. . . . . » 3 » 7
Feria de Cueros y Calzado, , . . . . . . . , » 3 » 6

Viajes económicos.
Pida informes a los Representantes honorarios.

TU NGSRAM
Nuevas válvulas filamento
de I3ario, serie, .} voltios.
No descuide la oportuni-
dad para adquirirlo mejor,

RADIO TUNGSRAM

MADRID.-Msntera, t0.
BARCELONA.-Diptttacibn, 280.

^^ i

DEBILIDAD , K^Pnotismoe insensibilidad sexuaL Se cura
radicalmente con las PP:RLA5
LEKOY. Caja, nueve pesetas; Influencia personal, Sugestión,
por correo, una peseta máa t>cultismo e Ilusionismo. I{nse-
F. GAYOSO, AKENAL, 2, y ñanza práctica y por correo. Es-
farmacias. ^131 r'ribid •Centro Psíquico•, \'ila-
- - - lomat, lot, praL Rarcelona.

VAJILLAS

VELILLA
^ ConcepcitSn Jerónima, 13.

UN CUTIS
DE PORCELANA

n!n defeoto algnnn; terao y tran.parsate, airao•
ttvo y anbyngante, obtendr0 V. BIr EL AOTO
ds apltorras nopooo do

ESl[ALTE NORTEAMERICANO
de MILLAT

8. prodncto Ideal, vaado'ooaatantemente por
law mte renombradae e.treltae del arte mndo,
Fra.oo ptaa, 8 en olnoo toaaa a esooger. Pidato
ea las perfumeriu. Eavtando Ptaa. 8 ea sslloa
de oorreo o giro po.tal a E.peof+.lidadee MI
LLA?. Apartado Bsl, Barcelona, lo reoibfrA

fraaoo t+er eorreo osrt+ñoado

Ilh'PORlTA!!/NJ: t;n .tlnrlrirf, C4rrfa, rnl(e flvic, 19.-
E+e Va/avrin, l.ns Rnrrns. - h7r 5rail(n, /inenr \'rrilla-
uo,'Prhrnr, Io. - í'n Lnrrrp..za tiirmrtcéulirn drapn_
ueen y Ifrved p r.'bnlie. - F.rr llilAao, lturrurdinrnx p('.".
h:n 1/Alnpu, (rn.+n C7•tiartl. - h'x Rnrrel,^r+u, [ndna tns
pJrrummrte. F.n C ^nn, Piyurro, hijn, ('nrridn, .w;. -!;n
Or+rdu, /)ro,y,rerin da(ariarra. - Ev Snn Sebastidn, Pir-
ca d i ll p. 5,'lcnno 9.

la a Editorial Cu7tun, Rosc-
llón, tqtí, Barorlona, o librcrías.

^QUEREIS casaroh? }luérana
3uo.ooo peeCas; viuda ĉoo.ooc;
bilbatina .(oo diariu rcnta, En-
vúd sello 35 céntim^x. M. Club
of :Qew York (Jportol.

U\ICA casa demoatrandb casa-
mientos. Dotea pesctae zoo.ooo
a 500.00o poaeen xiroritas, Ca-
saríaQUe cóballeros for m al e a
Apartado a9g•

SARNA, Cúnase en diez minu-
tos, sin. barro, eon "Sul(ureto
Caballero". Drogukrías, Centros
específicos y Laboratorlo Caba-
Ilrro. Barcelona. Apartado 7 ^ o.

SO cnmprc u^tc^l ningún tra,a^
do de ,^nr.kraffa rspañola .in
haber ez^uuinadn antes el de

^HERNtA
^ Se cura sin oDerar w los
^ CMPLA9T0:1 MOTTON
^ Venln prlr.clpales farmeciaa.

Infarmee Instituto Ortopedla
1 Duerfa Angel, ^0 - Barcatonw

' LA LIBRERIA BELTRAN
^ YRI\Cll'E, t6, Dir1DK1D, envía

a reembnlso tocíos los libros

'ZAPATOS
Naevas rebajas.

RO\tANONES, ]s, VICI

OPOSITORE5
Imposible éxito sin ORTO-
GRAFIA MARTINEZ MIER,

I 6.a edicibn, 43g páginas. In•
comparable. Comprobadlo.
(Setenta mil ejemplares ven-

^ didoal

G ^ ^^CIBS PO R PIIABRAB
Cada palabra 60 céntimos

Igles'ras. EI mú práctim, y el
único que puede dar a usud
completa^ satisfacc:ón. Pídalo a
au librero. Ocho pesetau. Por
correo, &75. (-bleaión Magis-
ter, Avrnida Ptterta Angcl, z3.
Bareetona.

SERORiTAS: caaaros ventajo-
samente escribiendo Apartado
x,8. Qaballtros carreras diatin-
guidas.

;\fECANOGRAFOS! Pod r é i s
escrib:r dF 6o a too palabras
por mituto con la obra "Me-

cano^gradia", Método Práctice
^fiquel. Cuatro pesetas rústica;
seis pesetu tela. Ped:dla a Edi-
tarij! quLtiya, Rox116n, t46,
Barcelona, o librería.

I{STOS anancios, Ageneia Star.
Montera, 8. Teléfono iz5ao.

EYHORTOS, certificados pe-
nales, últimas voluattadea, cobrb
créditos, asu;ntos judiciales, ri•
pidamente dcspacba "Centro In-
rernxiaaarl Juridieo de Nego
cios". Mendizábal, 3. Apartado
rz.rtír, Jiadrid.

Feria de Leipzig
Primavera 1929

Comienza el 3 de Marzo y tiene

^ESPECIAL INT'ERES PARA VD.!

F 1 N CA S de labor y montes en Castilla. Dehesas en Ex-
tremadura,'Coledo, C Real y Saiamanca. Cor-

tiios v olivares en Andalucía. Fincas de recreo y producción, cerca-
nas a liadrid, vendn. J. AI BKITO, Alcalre, núm. g6. b1ADRID.

La

Niños, leed MACACO

a •^ O

• ' O

O • s • •

-^

f`a......a.l ' p•Y

1 Pida cbt8{o9o a la

^ ^^^

I' ^ ON^^^
'^ Azule^ol Jevfllanof
^, MApRID (GrenVia l[1)

SH/0.LA • OARCt1l^N/^ • COQ f)DOA• HVELYA

{GRATISI Editorial Cub:ura k
regalará, junto con un catálogo
dé sm excelentes obras, un
ejemplar de "La Clavc del Exi-
to". Pídalo a Editorial Cultu^a,
Rusellón, ryó. Barcelona.

"NECETIN^. Un terno ueado y
deacolorido ee deja como nuevo
cepill4ndolo eon Necetin, Pe-
setas, r,5o, en Drogs. Véase
anuncio ilustrado.

LEA el Tretadu Fráctirn dc
Etiyueta y Distinc^ón Sooial.
CuaRro pesetas rústioa; aeis pe-
stitas tela. Pídalo a Editorial
Cultun, Raeellón, r^6, Baroe-
lona, o librerías.

SOLICITAN madrina de gtLe-
rra los soldados Julío Escobu,
Nanuel La^-oiia, Luciano Gutié-
rrez. Batallát Ltgenieroe Tr

tuán, t+ompa.ñía Fearocarri]ea.
Tetuán,

ORTOGRAFiA, \lhodo Prádi=
co Cota (décima edición), en-
sefia rápidamente a exrttrir rnn
perfecta correoción. Cineo pese-
tas tela, J,So cartoné. Pídala
a Edi:orial Cultdn, Rosellón
^.(6, Borcelonaç o librcrías

I'ELETERA, Ilace rcforma.
Bola. ++, principal.

PABTOB

PAZ Iscaar, consulta, h.ospeda-
je. Glorirta de Bilbao, +,

VICENTA Santylara. Pspecix-
líata. Hospedaje embarazadas.
San Joaqttín. a.

JOSEFINA Lntxz. Hospedaje
embarazadas, con;^dta rescrvada.
Fez, rg.



r+l+n+tinnr,^n^rwtiw^rir^r.

ÓLTIMAS POBLICACiOlIES
editadas en el mes de eaero de rgag.

Contribueión IndnstriaL-Segwuda edición ofi-

cial, con las disposicinnes canplementarias has-

ka fin de Ig2R : 5 pesetas. En ti~ela, 6 pesetas.

Contribnción de IItilidadea.-Segunda edición

oficial, con las disposiciones complenuentarias

hasta fin de t928. 4 pesetas. En tela, 5 pesetas.

ffiutnalidad NotariaL-Estatuto y Reglamen-

to. Edición oficia] : I peseta.

ffiecanógrafos de Aduanaa-Programa ofioial:

o,so pesetas.

Coatabilidad del Estado.^verpos Pericial y

Auailiar. Programas ofuiales. Cad'a uno: o,$o

pesetas.

BareLona y Frfaa.--Contesitaciorles de Secre-

tarios de Ayuntamier^4o de segwida categoría:

25 pesetas.

Barahona y Frfu.-Fortrrularios mwiicipaies.

(Contestaciones al ejarcicio práckico de las Opo-

siciones de Secretacios de Aym^taaniento d'e se-

gutuda cabegoría.) : Io pesetas.

Rnbio, 8uis ffiagán y Jiménes Proy.-,Co+ites-

taciones de Mecanógrafos de Aduanas : Io pe-

setas.

Fábregaa del Pi3ar. Prados y Camps.-Nuevas

Con4estaciones al ,Rrograma de Auxiliares de

Contabilidad del Estado: 3o pesetaz.

"EOITORIAL REUS"
(Casa fundada M IHy2)

Academia: Preciados, r.-Líbrerta: Preciadoa, 6.

Correspondencia: Apartado rz.aso,-Madrid.

^..,^...- ...... .. .... ............. .... ...........

Una buena digestión asegura

la salud y equivale, en la

mayoría de los casos, a

robusce: y bieneatar

físico e intelectual

CON EL

^ .^^
sa^zoEcau^os

( 5 T 0 M A L 1 X)

se abrevian las digestiones lo
1.

mismo en el estómago que

en el intestino por ser un

poderoso tónico digestivo.

/_JJ///Il
lii ŬU))J1LyliL^uuu^^ui^^/iiili^
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EL AREÓPAGO DE GÁLVESTON de ascensor que funcione siempre. Porque, en la ac=
tualidad, no son para nadie: ni para 1os ricos, ni para
los pobres... Son unos artefactos ilusorios que tienen,
en muy raras ocasiones, la fantasía de subir...

Y, no es por congraciarme con los porteros. Mas
no son los porteros quienes tienen la culpa. Ni son
los amos de las casas, ni los fabricantes de los ascen=

EL corresponsal de un diario madrileño describe,
anticipadamente, la fiesta de la Gran Opera de

París, en que se rendirá homenaje w ►as veinte mujeres
más guapas de Europa+. En el fondo magnífico del pri.
mer teatro de Francía, una apoteósis de grande revue...

En la sala, en los pal=

cos y en la corbeille esta=

rán el Presidente de la

República, todos los mi•

nistros, todos los emba=

jadores y representantes

díplomáticos, las vedettes

de los teatros, los ases de

los deportes y el rtodo Pa=

ris+ de los estrenos sen=

sacionales.

A1 día sigviente, al.

muerzo en e! /ournal, en

honor de las veinte her^

mosuras. Y el jueves, en

los mismos salones del

Journal, reunión del areó=

pago que ha de elegir a

Mademoiselle Europe. Un

jurado imparcialisimo. Lo

afirma el simpático co.

rresponsal. Y nosotros

nos apresuramos a creer=

lo. L.a +Señorita España+

tiene tantas probabilida.

des de triunfo como ^Ma.

demoiselle F r a n c e+.

Pero... +se sabe de ante=

mano que en el Concurso

de Gálveston no será ele=

gida la +Señorita Euro:

pa+. Y esto sí que no que=

remos ci°eerlo. Tal vatici=

nio nos parece capricbo=

sores... Los señores con.
cejales^ las señoras con.
cejalas - deben aeñalar
mejor+, subir más a1to...
Aunque sea a pie.

La eximia escritora Concepción Arenal, una de /as más
qrandes figuras de mufer del sig/o XIX, a la eual se la va a

eriqir en Madrid un monumenfo. ( Foto Moreno.)

so. iManes de Wilson, presidid, por si acaso, con vues=

tro espiritu de justicia, al areópago de Gálveston!

PAULINO Y RUFINO

A1 gran Uzcudun le acaba de salir un consonante...

Rufiro-materialmente--rima con Paulino. Pere, a
pesar de la victorla del asturiano Alvarez sobre el ne=
gro Pearson, y a pesar de cuanto nos dicen ^los ente=
rados+ de Rufino, el pareado no puede compor.erse

aún... j,Despunta, en la pugilístiw española, un astro
que eclipsará al formidable éuscaro? L.a respuesta
está en el regazo de los dioses. Y podría ser la de que

España, también en el boxeo, fuese el pais de las com=

petencias. Lagartijo y Prascuelo, /ose/ito y Belmonte,

Paulino y Rufino. Vamos a ver...

LOS ASCENSORES

Um nueva campaña a favor de los ascensores. L.os

ascensores para todo el mundo. Como el tranvia.

^Qué son loa ascensores sino tranvias verticales? Lo

justo,lo caritativo y lo patriótico es que todas las casas

de muchos pisos, sean módicas o costosas, dispongan

de ascensores. Mas lo primero es conseguir un género

UN TRIUNFO DE

LAS MUJERES

En inglaterra, el país de
las sufragistas, el país de
tas feministas... jCómo
reposará a gusto, en su
tumba, Mistress Panh=
kurst! Van a pasar de los
seis millones las mujeres
con derecho al sufragio.
Y a nadie le sorprenderá
que estén flirteando los
tres partidos políticos de
la Gran Bretaña con esos
seis míllones de electoras.
No es probable que uno
solo las conquiste. Las
inglesas han demostrado,
así en política como en
amor, ser muy personales
e independientes. L.as vo.
tantes se repartirán entre
los tres partidos, según
sus ideas y sus pasíones...
Claro está que Cupido
hará claudicar a más de

una. Pero esto no invalida la victoria póstuma de
Mistress Panhkurst...

CONCEPCIÓN ARENAL

Esta gran mujer española-de la fibra de una Isabel
la Católica y unn Santa Teresa de Jesús-va a tener al
fin su monumento. Fué una santa laica y una reina de
la inteligencia. Y, como afirma la señorita Clara Cam=
poamor, no se le ha rendido aún el homenaje que me=

rece su genio. ^Y cuál fué su genio4 EI de la caridad
profunda. No hay en la ob^a de la penalista ínsigne
una sola págin,a que no esté animada por el espíritu
de Cristo. Defendió a los presos, a los pobres, a los
trabajadores, a las mujeres postergadas, a los niños...
Y no sólo eon el sentimiento. Sus escritos rebosan

cultura y dialéctica. Es algo más que una gloria espa=
ño1a. Una fi^rra prbcer del siglo xtx, que supo ser
romántico y humanitario. Si en vez de la socio.
logfa .y los estudios penales hubiese cuttivado doña
Concepción la novela, habría que emparejarla con
Tolstoi.

Er(jase, sf, el monumento a la gran española. Pero
hagan tambiéw los promotores del mismo que sus

obras, en ediciones casi gratuitas, lleguen al corazón
del pueblo.

EI il^s aília ^tErasa Mari pncta•a a^e la mjar awda h^iaa gac u ka aviM. i

LA MUJER, EL TORERO Y EL TORO ;
Í

La magistral novela de Alberto Insúa, reeditada por RiVADENEYRA ii
C1NC0 pesetas volumen en todas las libreriss ^
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Notas ^rátícas c^e ja actuajíáac^.

VALDEPEJaAS. Bellos y dhtinguidas xñoritas de la lxalldad, afavfadas con /a dósico mantilla, que RNrafo dd cardenal Benl/och, r la emineMe pfntora madame Labriolo,
tomaron parte en la vdada teatral a beneficio dd Asilo de Ancianos de los Desamparados, ulebrRda ra cedfdo por su propielario Sr. ^er Bou/e prlmer secretario de (o Leqn., ,

tierttemente en la capNal nwnchega. ( Pow RodrtsuezJ eión de Españo en Berna, para qus tl;ure en la Exposidón de Barcelona.

CARTAGENA.-E/ alcdde prdáneo anunciando las /leatm de Carnovol por med}o del Lo bella xñorito Conchita Crupo y D. Josf Lópes Rodrf3ues, hljo de D. JosE López
, ^bawdo de /a Huerfa^. ^po^o ^:avt.rdo.> Carballo, despoEs de la aremonio de su enlocs.

f(r ~
^ ^^ '. .,,..... ^

• b` Q^`f/\^ ^^MN^...: ^^a\in{^^/̂ ^ro ^ .-.....-...,^,,,,,,rrut^Ilqll jlll
e!`^e9^r1t`^ ^

^ Q!e
^a ^ ^,

. V^ ^ ^
^rr,...^te

t/IÍllll l H^ rr r,,, ^, ^,. ^^.



estompo

Campeonato de

galgos en el

Campamento y

cacerfa en la

Yenta de la

7^ubia

(Fotos Contreras y Vileseca v
Adrover.)

Grupo de casadores que aslsfteron al tampeorato, ojeondo para levorrfar las lJebres que puskron o prueba la vdocidad de loa ;algos.

Su ANera la 1rrJanla DoBa Marfa Cristina, que asistid a
la cacería cdebroda en /a Verrta de la Rubia.

^
S. M. /a Retna Doña Vittorta, ocoo^pañada del Duque de Su Alfera lo !rr/arttu Do^7a Beofriz, momeMos oMes de
Fernón.NÚñez, dlspuesta para fomar parte en la caurfa. empezar la eaoerío.

La duqueso de Alburquerque, con otras distlnauMas personal/dades que aststleroe al Los;alaoa tMlnwsal y^Torera^, dd duque ds Alburquerque, ;anadores de la Copa
tampeonafo. dd Rey.

.-- -_^` -.-- -.- -• - -- _ ^.- -- T - - -- -- -

'^ w/^ (^^ ^ ^ ^ ^;
^ ^,

I Fa ^/O.rO J.4 B ON DE ^ LN/E ND^l./' '^ ^I
^ a . ^ - r - - ^ a < • a . ^--- ^^•^-- -^ - - - - -_ _ - - ^

EL MEJOR TRATADO pE BELLEZA DE L.A WEL^i
E! UNA PRODUCC^ON DE
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TEATRO LARA.-Una esccno de la comedla de don
Manue! Linara Rivas ^Hilos de araña^, cuyo estreno
ha consfituldo un ;ran éxilo y cn la que la arrogarrle y
admiraóle adriz Carmen Días obtuvo un señalado

triun(o .

A vuELA PLUMA.-Charlando, charlando,
al calor de una reconciliación re.

ciente, los señores Arniches y Abati die.

ron con un asunto que prometia, sin
duda, situaciones regocijantes y epi.
sodios de peregrina comicidad. Y

ihala! iA escribir! La verdad es
que el dar alojamiento en una
cárcel, con la complicidad del
jefe del establecimiento, a una
alegre caravana de juerguistas
de ambos sexos, podfa haber
sido clave de innúmeras y
donosas peripecias. Hasta
una de esas tragedias gron

tescas, en que ha culmina.
do el ingenio de Arniches,
con originales atisbos de
humanismo caricaturesco,
podia haber salido de tan bi.
zarra aventura. Faltó-pre.
sunción la más verosfmil-
atención reposada y pulso se.
reno en la tarea. EI hallazgo del
asunto acució la pluma de dos
veteranos encanecidos en el ofi.
cio. Fiados en su experiencia de
acreditados practicones, los autores
de La cárce/ Modelo o la venganza de

un malvado procedieron a levantar el

edificio sin planos a la vista, limitado el
designio a la modesta aspiración de aprove.
cher para una ^chapuzar su aburdante provisión
de materiales de derribo. La premura de la labor
ha frustrado de este modo una graciosa farsa. Queda

un juguete desarticulado, con muehas entradps y sali.
das de personajes, sembrada a voleo-asolador pedris.

co-la sal gorda de un diálogo en que la afectación
deliberada busca inútilmente en el retorcimieato de las
palabras alivio perentorio a la penuria del donai^e. EI

primer acto fué aplaudido y celebrado; no tanto el se•

t^̂ ^ct-^ ^̂ 1

Dupuá del estrcno.-ĉl ilnstre outor D. Manue/ Linara
Rivas, eon doña Leooadia Alba y Cararcn Díaz, las dos no.

tables lntérpretcs de su nueva obra tHilos de araña^.

gundo; menos aún el tercero, en que los hilos se rom=
pen sin desenredar la madeja. Irene Alba, Carmen
Sanz y los señores Bonafé, Perales, Hidalgo y Torre:

cilla salicr^n victoriosos en su cometido. Las autores

hubieroi^ de ser Ilamados al proscenio reiteradamente.
EL seío DRAMÁTICO.-Las almas viven su foiirtin
sentimental. Un folletin elegante cuyos episodios

ostentan apariencias de conflicto humano al so.
caire de las situaciones hábilmente prepara.

das. Tal es La /emme masquEe, de Charles
Meré, comedia traducida por Cristóbal

de Castro, con tino y eficacia magis.
trales. La destreza constructiva del

autor le permite simular un vigor
dramátieo que en el fondo no es

otra cosa sino impetu y violen•
cia. Pero ese brío es impulso me:

ramente espor5dico. El debate
sicolbgico se muestra tan so.
mero, que los caracteres no
encuentran asidero firme ni
un solo instante. En wm.
bio, la atmósfera pasional,
wrgada de flúido, fragua a
través de la comedia tem.
pestades apaiatosas, tuyos

fragores tienen la virtud de
sacudir y soliviantar la sen•
sibilidad de la muchedum.

bre. Obra es La dama dd an.
tlfaz, en la cual puede hallar

propicia oeasión de personal lu.

cimiento una actriz dotada de
vivo acento dramático. Irene Ló.

pez Heredia, que con el estreno de
la comedia de Meré eelebraba su be.

neficio, acertó a incorporar con pode.
roso aliento la figura de la protagonista.

Secundáronla con toda fortuna las seño.
rítas Barrón y Morano. Mención especial me.

rece la excelente interpretación de Asquerino y
el decorado de Mignoni, digno de todo elogio.

DoN ^UAN V DON Lu^s.-Trist(sima idea de Don
Juan ha formado Anita Prieto. A1 menos en su obra
denominada con laudable modestia Un suceso vulgar
presenta un émulo de Tenorio merecedor de la uni-
versal execración. Sujeto poco recomendable, en ver.

dad, este Don Juan, cuyos ardides traicioneros hubi=

mos de reprobar en Fuencarral, de acuerdo con los



designios feministas de Anita Prieto, su autora.
flespués de Don Juan, Don Luis. Pero ¢ste Don

Luis no es Mejía, síno el bandido Luis C ndelas, cu=

yas andanzas han inspirado a don Javier de Burgos al=
gunas jornadas melodramáticas. EI tono folletinesco de
la obra no autorizaba al autor para aderezar su rapso=
dia con un abuso de anacronismos que en nada acre-_
cienta la emoción ni el interés de la fábula escénica.

POEMA MERCANTIL.-No es la primera vez que el

Sr. Linares Rivas preclama las excelencias del tra=

bajo de mostrador. Tampoco es nueva en él la repulsa
hacia cuanto signifique prejuicics de abolengo. Hábil^
mente amalgamados ambos temas, ha surgido una

nueva comedia, Hifos de araña, estrenada con éxito

próspero en el teatro de la Corredera. Dos enamorados,

cuya noble alcurnia se ve desasistida de apoyos cre.

Teafro Jnfanta Beatrir.-Jrene Lóper Heredia y Asque^
rino en eLa duma del ontifazr, de Charfes Meré, tradus

cida al castellano por Cristóba! de Castro.

matisticos, deciden ir al matrimonio, pese a la cerra=
zón de su horizonte económico. Vida modesta, apar=

tamiento del medio social que por fuero de estirpe
les correspende, renuncia de pompas y vanidades: he
aquí el piograma. Mas el marido no tarda en amohi^
narse, Ilegado el momento del sacrificio. Conflictos de
setecientas pesetas. En ellos ha encontrado siempre
rico venero de substancia dramática el Sr. Linares

Rivas. La protagoni^ta de Hilos de araña, dama de

temple, si las hay, pecha con la situación, y para salir
victoriosa de ella, resuelve aplicar sus actividades al
comercio, luego de habcr vencido los altivos escrúpu=

los del amado consorte. EI negocio de la aristócrata
se consolída, acrece y Ileva camino de convertírse en
montaña de oro. Mas, de pronto, el marido ercuentra
los holgados estipendios que su laboriosidad venía
negándole de eentinuo. Ella ha de abandonar la lu=
josa tienda, ebra de sus afanes abnegados, para seguir

al esposo. Discuten. La escena se eriza de dardos

dialécticos. No cede ninguno de los cónyuges. Es
inminente la separación, amarga y detinitiva. Finalmen=

te, triunfa el amor de la esposa, que, una vez más, s2

TEATRO LARA
EI éxito definitivo de LINARES RIVAS

HILOS DL ARAÑA

Todos los días tarde y noche.

6^vierqes aristocrático a beneficio de la Liga

contra el cáncer. Asistirán SS. MM. y AA. RR.

Pstampa

Teatro Alkásar.Estrerro de la comedia de Arniches y Abati aLa córce/ modelo o lo
venqonza de un malvadob.

sacrifica en aras de la dicha conyugal. Esta es la comedia. Los personajes tienen,
todos, esa locuacidad sent¢nciosa en que la filosofía doméstica agota sin desmayo
las máximas sapientes y las amenas agudzzas de los almanaques. Siempre fué pro=
fundo el teatro del ilustre autor galaico. La obra hubo de ser acogida con singular
agrado por el público, en el cual predominaba el elemento femenino.

La cálida efusión de Carmen Díaz, noble y arrogante estampa de mujer her.
mosa y de actriz comprensiva, hallb acentos tan briosos, sinceros y humanoa, que
el públíco hubo de interrumpir alguna vez con sus aplausos el curso de la re=
presentación. Leocadia Alba, Simó Raso, Bardem y Vico, muy acertados en sus
intervenciones respectivas. ^

ESTAMPA ROMÁNTICA:-Acaso es una de las obras más afortunadas de los
l;uintero esta evocación romántíca de la Sevilla de hace un siglo, que, con el
título de EI Duque de £'l, hemos visto en el Centro, después de una prolongada
ausencia de nuestros escenarios. Lola Membrives comunic'o a la figura de la pro=
tagonista el garbo gitano y el tumulto pasional que el personaje demandaba.
EI Sr. Aragonés hízose asímismo acreedor a los más vivos elogios.

(Fotoe Benitaz Casaux y AnwJ ALB[RTO ?V1AR IN ALCALDE

Representación bené>'ica en e! feofro de la Comedia.-Grupo de niños de familias oristocróticas que inlerpretoron wEl
Príncipe se aburree, leyenda qermana de doña Mafilde Ribot de Montenegro, puesto en escena a bene/icio de la Escuelo

de Nuesfra Señora de las Victorias.

en el teatro RET ALfONSOL ^ 0 Nicolás María Rivero, 9D Telí/ono 18913
EL DANCIN6 MAS ELEGANTE

Todos !os dias TE de 6,30 a 9,I5. SOUPER a
las 11,30, con exhibición de todas las afrucciones.

VICTORIA GIRLS (del Casino de Parísj.
NINA DOLGOVA (bellísima danzarina rusa

del Olympia de París) y otras
atracciones y orquestas.

^,.^ F.. Q ^,^
ha publicado en su último número

iUN MILLON!
Jugucte cómico en tre:; actos de Muñoz Seca

y Pérez Fernánde=.

Precio del ejemplar: SO cts.
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Lorona para jaVírs^en áe ^.os ^o^ores Fíesta en e^ Casíno áe C^.ases

El arzobispo de Sanfiago, Reverendo Zacarías Marfines, ellgitndo e/ modelo presentado
por e/ aTrust Joyerow para la corona de la Virgen de /os Do/ores, de la ig/esla de San

Nicolós, de La Coruña.

LLOYD SA B!A U D O

r^,c^c.¢^ r^r^ -
+̂:-,, ^ - - ^^^_ ,+a... e..^^,

^ .. ^. _^,r-^ ^^! -^+^.^
--a^'^iq^^ ii

^r.i,_/^ ^` ^i.r^ - ^ ..r `^

^^ ^• _ ^^ ^.̂ ^►

SERVICIOS EXPRESS DE GRAN LUJO

ESPAÑA-NUEVA YORK

Travesia, aeis dlas y medio.
Vla Algeclras s Glbrahar.

CONTE BIANCAMANO
l8 /ebrcro

CONTE GRANDE
4 narzo

ESPAÑA - BRASIL - PLATA

Travesfa, doa días y medlo.
Vía Barctlona.

CONTE VERDE
^ 1 S /ebrcro

CONTE ROSSO
8 marzo

LINEA SUD.AMERICA

PARA LA TERCERA CLASF? LLEVA MÉDICO Y COCINA CSPAÑOLA

ntes nerales en Es ña • HIJOS DE M CONDEMINASA ae e^ . .g p

La Direetiva del Casino de C/ases, rnn el ilusfre eseuhor D. Mariano Benlliure y los
arNstas que tomaron parte en cl ^eatival organlzado oon motivo del santo de Su Ma.

jesrad el Rey. fI'-oto PorutbJ

MADRID: Carmeo, 5. i

Barcelona Atmeria Loproflo. Palma. Pamplona. Serilla. San Sebaetidn. Valencia ^

1

En breve se PubNcari

El Angel

de la

traición
extraordinaria novela de
^OSE MARIA CARRE.
TERO (EI Caballero
Audaz). Novela emocio.
nente, caracterizada prin.
cipalmente por su fuerza
pasional, por sus situacio.
nes inesperadas, por ei
continuo interfs de sus
episodics, por su intensa
y honda espiritualidad.

El Angel de la traición
seri, sin duda alguna, por la originalidad de

su asunto y el mucho atractivo que refleja,

una de las obras m5s lefdas y de mis éxito de

^cEl Caballero Audazu

Precio del ejemplar: S PTAS.
Renacimiento:San Marcos, 42

-Compañia lbero Americana de Publlcadones (S. A.)
Librerla Fernando' Fe.-Puerta del Sol, 15

MADRID



('starn^w

^I Rea1 C^u^ ^eportívo

^spañol, campeón

cie ^spaña

IPotos Alv^ro.)

He aqul al equipo campcón de Esparia, los once
bravos que, rn lucha con riva! ton digno cnmo el
Real Madrid, hn conquisfado sl más preclado ga.
lnrdón en el mós popularizado de /os deportcs. EI
equipo del Real Club Deporflvo ĉspañol Ilega o
conquistar el campeonafo nacional de /úfbol, por
primera ver en su lorgo hisforial de activa ucfuu.
ción deporflva, despu^s de una br►IlaMisima tempo.
rada, en !a que no ha conocido el amargor de la
dcrrofu. Sólu aMe rival de tanfos mErifos, tan a
punfo de clase y de forma, podia inclinarse el Real
Madrtil, que, eon jusficia, era considerado como t/
más calificado candidato. La vicforia del Rtal
Club Deportivo Español, por el hisforlal y s/gn1.
/icación de/ equipo, seró, sin emborgo, acogida con
deporfiva slmpafía genual.

He aquf los once campeortes, según el orden de alineación en el campo de juego: Zamoro (1) , guardameta; Saprlsa (2) y con.
rález (3), de^ensas; Trabol (9), Soló (S) y

Kaiser (6), medlos; VeMo/dra (7), Brofo (8), Tena 11 (9), Padrón (!0) y Bosch (ll), delonferos.
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